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Nóncro snclto, nn real.

Ifieitraa lai atenciones del periódico no lo lapidan, se ad- 
aiUrtn remitidos y eomnnicados i  precios consenclonaies, y 
sinncios i  medio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se pnblicari todos ¡os dias, i eseep- 
etoi de los Iones y las grandes festisidades del aSo.

Fn la Administracinn y PedarrieB de r;l« prriddico, ci ¡le 
a VLiiUcuiB, Búa. H, coarto segundo, de la iKjiiicrda

PERIÓDICO MODERADO. /ry-.'

E liaperit de la sisericiei en Madrid se akeaarS en cree- 
Uto en la Adninistraeion. El de las prnTlncins del nropie 
mode, ó poraedio de librintas del Ciro BBtio, é sellos do 
correos, y también por letras de exacta reallracion i  favor do

Administración; de esta dlciBa manera, d bien naciendo el 
abono en efectivo en la Administración, se servirtn las snserl- 
ciones en Ultramar.

En París, D. Josd Belart y Alvtfiana, 10, rne Cbaptal.
El importe de las snscriciones gne se envíen por cnahinlera 

clare de giros, se snplica qne se veriflqne por medio de carta 
cerlilcada como medio de evlNtr toda ciase de extravio.

AÑO I.
MADRID.—Jueves 17 de Noviembre de 1870. NÜM. 238.

Entre las personas que desde el primer día 
suscribieron el manifiesto del partido moderado 
ó conservador, figuran nuestros apreciables y 
distnguidos amigos el ex-senador sefior vizconde 
de Kevilla y los ex diputados Sres. D, Casto Mar­
tin de Miguel, D. Tomás Heredia y Tejada, don 
Cirilo Amorós y D. Alejandro Rami/ez Villaur- 
rutia. ________

Por estravío ó retraso del correo no hemos 
recibido basta ayer la adhesión al manifiesto de 
nuestros amigos, de los señores que se espresan 
á continuación. Tenemos la mayor satisfacción 
en cumplir en nuestro periódico sus deseos, y en 
que el país conozca su constancia y lealtad nun­
ca desmentida.

Sr. Fernrndez San Román, Eduardo, ex-se­
nador; Sr. Segovia, D Gonzalo, ex-diputado; se­
ñor Perez Batallón, Casiarto, ex-diputado; señor
Ozores, Javier, ex-díputado.

—  ------------------------- ♦ —  --------------------------------

La premura con que se ha firmado el «Mani­
fiesto» del partido conservador ó moderado ha he­
cho que muchas personas que lo desean no ha­
yan podido .suscribirlo.

Por lo mismo, cumplimos un grato deber 
anunciando á nuestros amigos políticos quq es­
tamos prontos á acoger en nuestras columnas, 
como lo venimos haciendo, los nombres de los 
que así deseen hacerlo constar.

CRONICA PARLAMENTARIA.

La elección del monarca de la revolución, que 
ayer tuvo lugar, y el aparato de fuerza que se 
Labia desplegado, acaso para impedir las esplo- 
siones de entusiasmo que se esperaban del pueblo 
de Madrid por una candidatura tan universal- 
mente simpática, como la del duque de Aosta, 
hicieron que la capital de España presentara un 
espectáculo singular, ácuya vista un extranjero 
ignorante de lo que aquí sucede, difícilmente hu­
biera conocido que se iba á reelizar, ó se estaba 
realizando el suceso mas fausto de todos los faus­
tos sucesos, que en no interrumpida cadena vie­
nen sucediéndose desde el memorable dia 17 de 
Setiembre de 1868.

Nada de esto hubiera conocido, repetimos, el 
extranjero que hubiera llegado sin noticias pré- 
vias, y sin embargo, se estaba poniendo la cú­
pula, se coronoba, como ha dado en decirse, el so­
berbio edificio de la  revolución.

Todo era alegría, todo entusiasmo; solo que 
el pueblo español es naturalmente tan grave, que 
ayer ocultaba esos sentimientos bajo un aspecto 
macilento y serio.

Es verdad que las tropas estaban sobre las 
armas; que fuertes piquetes tenían tomados va­
rios puntos estratégicos. hallándose Madrid cir­
cundado de artillería y caballeria; pero en esto 
los constructores de la moderna monarquía no 
hacían mas que imitar á los españ .les de otras 
edades que edificaban asimismo sus villas y ciu­
dades cou la paleta del albañil en la mano y la 
ballesta del soldado á la espalda para prevenir 
una sorpresa ó ataque de los moros fronterizos; y 
aunque ahora no habrá nada que temer, .sino 
mucho que esperar de los moros fronterizos, no es­
tuvo mal ideado el aparato para dar mas solem­
nidad, y sobre todo mas carácter, al acto tra s ­
cendental que ayer se llevó á cabo. Además, esa 
fuerza era muy á propósito para asegurar la mas 
ám¡)lia libertad en la deliberación.

La Carrera de San Gerónimo y las avenidas del 
palacio de lasCórtes se hallaban convertidas en 
una inmensa tribuna pública, en que los pique­
tes de caballería y ios agentes de órden público 
desempoñaban las funciones de celadores, pron­
tos á despejar al meuor desórJen que alterara la 
gravedad del acto que se estaba ejecutando.

La atmosfera estaba muy fría, pero había mu­
cho calor eu los cuerpos. »íq embargo, por una 
rara anomalía, dentro del edificio de la represen­
tación nacional, á pesar de la numerosa concur­
rencia, así en ios bancos de los diputados como 
en las tribunas, reinaba una frialdad glacial, que 
se revelaba visiblemente en los semblantes de los 
diputados de la mayoría y de los ministros. Los

FOLLETIN.

aires fríos del Piamonte les tenían helados: como 
no están acostumbrados á ellos, nada tiene e.io 
de particular, pero todo podrá remediarse con los 
caloríferos que eu prueba de agradecimiento es 
traiga el futuro rey.

La sesiou, si así puede llamarse lo que ayer 
tuvo lugar eu el Congreso, ofreció hasta que se 
entró eu la órden del dia, esto es, el acto ^  
votación, la misma fisonomía que han presentado 
todas aquellas en que se ha ventilado algún asun 
to importante para las diversas fracciones de a 
Cámara, y cuya sintesis puede hacerse con estas 
dos solas palabras; gran barullo La minoría rejm- 
blicaua y carlista presentaron numerosas esposi- 
ciones contra la candidatura que se iba á votar.

Se entregaron á la mesa dos proposiciones por 
los diputados Múzquiz y Viñador. Se dirigieron 
escitaciones ai presidente para que se esplicara el 
motivo del aparato de fuerza desplegado, que 
daba á Madrid el aspecto de un campamento; pero 
el Sr. Ruiz Zorrilla negó que hubiese tal aparato 
de fuerza, asegurando que él no lo había visto. 
Muy corto de vista debe ser el Sr. Ruiz Zorrilla y 
muy poco debía saber de lo que pasaba fuera del 
recinto de las Córtes, cuando uo vela ni sabia lo 
que sabia y veia todo el mundo y cuando los ge­
nerales Izquierdo y Peralta se hallaban en el sa­
lón. por primera vez desde que asisteu á la Asam­
blea, vestidos de uniforme, y el primero hasta cou 
botas de montar, lo mismo que si se hallaran en 
campaña. ¿Requería ese atavío el acto de la vo­
tación? . .

El Sr. Ruiz Zorrilla, ayudado por la actitud in­
tolerante é impaciente de la mayoría, deseosa solo 
de llegar á la votación, ahogó la voz de las mi­
norías, y tales esfuerzos tuvo que hacer para lo­
grarlo, que rompió dos campanillas, y no sabemos 
si también se rompería los puños y baria sendas 
hendiduras en la mesa presideucial, en fuerza de 
los repetidos golpes que daba. Si la mesa tuviera 
sensibilidad, estamos seguros que no abrigaría 
muy gratos seutimieutos bácia el Sr. Ruiz Zorri­
lla por el trato que ayer le dió.

No se quería discusión de niaguu género. Se 
quería votación y nida mas que votación, y  se­
guro como estaba el Sr. Ruiz Zorrilla de las dis­
posiciones de la mayoría y del resultado que ob- 
teudria, para dar un corte al altercado quesos- 
tenia con los diputados republicanos y carlistas, 
del qne no acertaba á salir por no poder contes­
tar victoriosamente al Sr. Figueras que le de­
mostraba que se estaba violando el reglamento, 
acudió á la abusiva práctica, por él iutroducida, 
de consultar á la Cámara, é inútil es decir como 
respondió el oráculo. Ss acordó que sin darse lec­
tura á las proposiciones pendientes ni esplicaciou 
de ningún género, se entrara desde luego eu la 
órden del dia.

Entre la infernal algarabía que reinó, duran­
te esta primera parte de la sesión, hubo también 
sus incidentes cómicos, como el de preguntar el 
diputado, Sr. Cabello, á fia de evitar un conflicto, 
según dijo, si el nuevo monarca jurará eu espa­
ñol ó en italiano, lo cual produjo estrepitosas ri­
sas, y otros incidentes mas sérios, como ciertas 
amenazas que porto bajo se dirigieron unos á 
otros diputados.

Los Sres. Moreno Rodríguez y Abarzuza abrie­
ron honda herida en muchos de los individuos 
que hoy son apasionados defensores de la candi­
datura presentada por el general Prim. El pri­
mero, para que el nuevo rey tenga una garantía 
de la lealtad de algunos de sus votantes, pidió 
que se leyera la lista de los diputados que en 
1854 votaron por la monarquía de doña Isabel II; 
y  leída por el mismo dicha lista, aparecieron en 
ella muchos de los que hoy se sientan en la Cá­
mara. El segundo pidió que se leyera la de los 
que votaron en contra, para que se supiera quie­
nes son los conversos. El efecto de ambas lectu- 
ra.s hubiera sido mortal para hombres mas apren­
sivos que nuestros revolucionarios; pero fueron 
escuchando sus nombres con la mayor indiferen­
cia y sin muestras de alteración: la opiuion p ú ­
blica, sin embargo, les juzgará y les juzgará 
tambif'U el candidato á quien han dado su sufra­
gio para aquilatar los puntos de su lealtad y coa- 
secuencia.

No podemos tampoco pasar por alto otro inci 
dente. El Sr. Vinader pidió que ss leyera la bula 
de escomuniou contra Víctor Manuel, y el Sr. Ruiz 
Zorrrilla mamifestó quel» Cámara y el país esta­
ban curados de esas escomuniones, ¡(¿ue lengua­
je en un presidente de una Cámara de un país 
emiuentemeute católico! Creemos muy bien que 
el Sr. Ruiz Zorrilla y la Asamblea revoluciona­
ria están curados de espanto en este (particular, 
pero cometió una lamentable equivocación al ha­
cer estensiva al país una apreciación que este, de 
seguro rechaza. Hable, eu buenhora. de sí y de 
uua Cámara cuyos sentimientos puede conocer, y 
son ciertamente notorios 4 todo el mundo; pero 
no tome en boca al país, cuyo espíritu religioso 
desconoce, é injuria con semejantes asertos. La 
votación, parte principal do la sesiou de ayer, nada 
ofreció de notable. Fuéunaoperacionque no necesi­
ta reseña; solamente un estraúo incidente nos toca 
referir, y es la singular esplicaciou que el general 
Izquierdo quiso dar al acto de votar al _duque de 
Aosta. «Declaro, dijo, qui hasta ahora he defendi­
do la candidatura del duque de Montpeusier, pe­
ro ahora voto por el duque de Aosta.»

¿Qué querrij decir el Sr. Izquierdo? ¿Qné in­
tentaría con tan estraua declaración? ¿Hacer gala 
de. uua manifiesta iucoiisecuencia? ¿Querría es- 
presar algún otro pensamiento que no acertó á 
formular? Por mas que meditamos, no hallamos 
la filosofía, como suele decirse, de su declaración, 
ni comprendemos su significado, que deberá ser 
profundo, siendo parto de tai ingenio. La evolu­
ción del Sr. Izquierdo no pudo teuer lugar en 
momento mas oportuno. El duque de Montpen- 
sier debe estarle muy agradecido.

Eu fin, papeleta tras papeleta se fué llenando 
la urna, y de su vientre salió 4 la luz por 191 vo­
tos la monarquía de Amadeo I ¿Nació viable? 
Para el país en general, la negativa no ofrece 
duda. Es 1 1  primera vez que hemos visto cómo 
se fabrica un monarca. El procedimiento es tan 
fácil y rápido, que la obra debe ser forzosamente 
de munición.

Cuando asistíamos á la vitacion nos parecía 
presenciar un estracto de lotería. ¿Puede ser este 
el origen de una monarquía, institución que ha 
de estar rodeada de tautas condiciones de respe­
tabilidad? ¿Puede arrancar de un acto como el de 
ayer la autoridad, el prestigio de la persona que 
ha de regir una gran nación? ¿Pueden pesar 
igualmente puestas en un platillo de la balan­
za 191 papeletas, y puestas eu el otro platillo 
todas las gloriosas tradiciones de la monarquía 
hereditaria española?

Los detalles de esta sesión los hallarán nues­
tros lectores eu el estracto que publicamos en el 
lugar correspondiente.

Las sesiones se suspenden basta el regreso de 
la comisión que va á Italia á participar al duque 
de Aosta el resultado de la votación.

UN VIERNES SANTO.

Ayer fué un dia lúgubre para Madrid. Desde 
las primeras horas de la mañana presentaba la 
población un aspecto sombrío y silencioso: las 
calles estaban relativamente desiertas, pues no 
se veia discurrir por- ellas mas que las perso­
nas que necesariamente tenían que salir, por su 
oficio ó por la urgencia de sus negocios. La.s se- 
ñ ¡ras se abstuvieron por completo, permanecien­
do en sus casas retraídas y temerosas de lo que 
pudiera suceder. Los carruajes, que circulaban 
muy pocos, eran do plaza: ni uno solo dq parti­
culares.

Durante toda la tarde, la afluencia de curiosos 
fué grande en la Carrera de Saa Gerónimo é in­
mediaciones del Congreso: todas las casas y tien­
das de las calles inmediatas, se hallaban cerra­
das: el silencio era sepulcral, y el temor se había 
generalizado hasta los estremos de la capital. Se 
tenia por cosa tan natural y corriente, que se 
turbara el órden y fuese dia de luto para la po­
blación, Como una consecuencia de la repulsión 
que iuspiraba el candidato que se presentaba y 
de la probabilidad de que resultara elegido, que 
cada momento que pasaba sin que se oyese el es-

WARRim HASTINGS,
1732S4 1818

P O R  L O R D  M A G A U L A Y ! .

{Continuación.)

Los magistrados del tribunal Supremo acompaña­
ban 4 los tres nuevos consejeros. Era el presidente 
Elias Impey, antiguo amigo de Hastiogs, siendo pro­
bable que, si el gobernador general, lo hubiera bus­
cado en todos los tribunales, no hubiese po ido hallar 
otro instrumento mas útil. Pero ni los individuos del 
Consejo se hallaban muy dispuestos á  la sumisión, ni 
la nueva forma do gobierno era del agrado de Has- 
tings, quien, además, se habla formado una triste 
idea do sus coadjutores. Estos, á su vez, sabían la 
disposición de ánimo del gobernador, y estaban, de 
consiguiente, prevenidos contra él y recelosos. En 
tales casos, la menor vagatela basta para producir 
■una querella, como así sucedió en efecto. Los in livi- 
duos del Consejo esperaban si r recibidos con una sal
va de veinte y un cañonazos por el Fort-William; y
como Hastings no hizo disparar sino diez y siete, sal­
taron en tierra de mal humor, se saludaron con fria 

reserva, y al otro dia estalló ya la querella que, des 
pues de haber conmovido profundamente la India in ■ 
glesa,se renovó en la metrópoli, dando lugar á que

los oradores y hombres de Estado mas eminentes de 
su siglo tomasen parte en ella en pró ó en contra del 
uno ó de los otros'.

Barwell sostenía á Hastings, pues aun cuando no 
se hablan llevado siempre muy bien, la llegada de los 
nuevos consejeros produjo naturalmente el efecto de 
reconciliar á los antiguos empleados de la Compañía. 
Sin embargo, Clavering, Mouson y Fran<*is formaban 
mayoría, y merced á ella, quitaron en seguida el go­
bierno de manos de Hastings, condenaron, no sin jas 
ticia sus recientes relaciones con el Nabad visir, reti 
raron de üda el agente ing és, sustituyéndolo con 
una hechura suya, dispusieron que la brigada que 
habla vencido á los rohillas volviese al territorio de la 
Compañía, y abrieron una información acerca iel modo 
cómo se habla conducido la guerra Comenzaron á se - 
guida, y á pesar de las observaciones del gobernador, 
á ejercer de la manera mas imprudente su nueva au­
toridad sobre las presidencias inferiores, pusieron en 
Bombay todos los asuntos en el mas completo des- 
órden, é intervinieron con incalificable y temeraria 
debilidad en las querellas Intestinas del gobierno ma- 
hrata. Pusieron, al propio tiempo, mano en la admi- 

! nistracion interior del Bengala y atacaron el sistema 
I financiero y judicial, defectuoso, sin duda, pero que, 
¡ personas recien llegadas de Inglaterra, no eran las 
' que parecían mas apropósito para enfermar y mejo- 
i rar. Los efectos de su reforma, fueron quedar sin pro- 
' lección ni amparo las vidas y los propiedades, iefes- 
; tándose de ladrones los alrededores de Calcuta, don- 
■ de se cometían robos y asesinatos impunemente.

Hastings continuó habitando el palacio de gobier­
no, perclbfendo los haberes de gobernador general, y 
presidiendo el consejo cada vez quo se trataba del

tampido del cañón, se consideraba poco 
que como un milagro.

El gobierno, convencido de la animadversión 
del espíritu público y de la sobrescitacion del 
pueblo de Madrid. Labia adoptado las mas estraor- 
diiiarias medidas para reprimir hasta el mas leve 
conato de movimiento hostil. Desde el 2 de Mayo 
de 1808, en que los franceses cubrieron á Madrid 
de tropas, cañones y caballos para asegurar la 
usurpación y hacer callar la voz del patriotismo 
español, no se Labia visto una ocupación militar 
mas formidable. Júzguese por la siguiente exac­
ta  relación de la situación de las fuerzas del ejér­
cito.

Cuarteles de San Gil y Montaña del Príncipe 
pío: henchidos de tropas, en traje de campaña, con 
el morral á la espalda y el fusil en la mano; en 
el segundo de aquellos cuarteles, eu el patio, un 
regimiento de ingenieros con útiles y gran dota­
ción de camillas; además de la infantería de línea 
y cazadores que llenaba todo el edificio.

Antigua puerta de Fuencarral, junto al hospi­
tal de la Priucesa: medio escuadrón de húsares, 
con avanzadas al principio déla calle de S in Ber- 
nando, al paseo de la Ronda y camino de Fran­
cia; los ginetes tenían el mosqueton ó carabina 
preparada.

Chamberí: un regimiento de infantería y  otro 
de caballería.

Puerta de Alcalá: un regimiento de infante­
ría, otro de coraceros y  dos baterías.

Patio grande del antiguo p-ilacio del Buen 
Retiro: lleno de infantería y caballería de gu ar­
dia civil.

Patio del cuartel de artillería del Retiro: un 
regimiento de lanceros, un batallón de cazadores 
y la artillería que se aloja en el cuartel.

Puerta de Toledo: dos regimientos de infan­
tería y uno de caballería.

Cuartel do Sau Francisco el Grande: lo m is­
mo que los de Santa Isabel, Sun Mateo y Solda­
do; los regimientos alojados en ios mismos.

Teatro Real: uu batallón de voluntarios.
Ministerio de la Gobernación, antigua casa 

de correos: tres compañías de guardia civil ocu­
pando todo el piso entresuelo.

Almacén de cristales, alojamiento del regen­
te: tres compañías de un regimiento de artillería 
de á pié.

Ministerio de la Guerra; un batallón ocupan­
do el patio y piso alto del edificio, además de Ja 
guardia ordinaria.

Jardín del palacio del señor duque de Medina- 
celi; fuerza de infantería, cuyo número no pode­
mos designar.

Inmediaciones del Congreso: la caballería de 
ios voluntarios y una verdadera nube de agentes 
de policía.

Tal era la cintura de hierro que comprimía á 
la capital, mientras se elegía el nuevo rey. ¿Era 
para asegurar la libertad en la elección? Luego 
se temía que todo el pueblo de Madrid se opusie­
ra á ella, si á su vez se le dejaba eu libertad: el 
gran despliegue de fuerzas, el lujo de poder ma­
terial por parte del gobierno, eran otros tantos 
argumentos contra la popularidad del futuro mo­
narca; otras tantas demostraciones de que Labia 
un propósito decidido de imponerlo á cañonazos, 
por mas que el país lo rechazara.

Lo hemos dicho y lo repetimos: desde el 2 de 
Mayo de 1808 no se había ofrecido al pueblo de 
Madrid un espectáculo semejante.

El gobierno ha comprendido perfectamente 
cuál es el verdadero espirita del país, y este ha 
cuidado de recordárselo cou su actitud. A la am e­
naza. á los alardes de represión por parte de todo 
un ejército de veinte mil hombres, dispuestos á 
romper el fuego, ha contesta o coa el mas pro­
fundo silencio, con el mas soberano desden; los 
cañonazos de la salva oficial resonaron como en 
la soledad de un cementerio; la gente se retiró en 
sombrío silencio, y Madrid quedó tétrico y deso- 
ador.

Entonad el Hossanna, hijos de la revolución; 
ya teneis rey para vuestro uso particular; ahora 
preguntad al pueblo español qué juicio ha forma­
do del término de vuestra obra, vereis si la res­

puesta es satisfactoria para vosotros; esperabais 
algazara y vivas para vuestro elegido, y os ha * 
beis encontrado con un silencio aterrador, sin que 
un solo viva pudiese resonar dentro ni fuera del 
sitio de la elección.

Habéis preparado contra Madrid cañones, fu­
siles. sables y lanz is eu profusión; contabais con 
vencer, con acallar los gritos á cañonazos, pero 
no habéis podido vencer ni atacar ese enemigo 
formidable, el silencio; ya vereis como este ene­
migo triunfa de vosotros.

c o m en t a r io s .

II.

despacho de los negocios corrientes, porque sus ad­
versarlos no podían menos de conocer que sabia mu­
chas cosas que ellos ignoraban y que resolvía segura 
y prontamente acercado asuntos quo los hubieran 
dejado perplejos Por lo que hace á la autoridad supe­
rior eu el gobierno, lo hablan despojado de ella, asi 
como también de toda iullueiicia en el nombramiento 
de funcionarios para los cargos importantes.

Poco tardaron los indígenas en apercibirse de ello: 
consideraron á Hastings como á hombre caldo en des­
gracia y procedieron en consecuencia conforme á sus 
hábitos. Tal vez algunos de nuestros lectores habrán 
visto en las Indias una bandada de cuervos matando 
á picotazos á un buitre enfermo; pues tal acontece en 
ese país siempre que la fortuna deja de su mano á uu 
hombre poderoso y temido, por que, todos los malva­
dos que, ia víspera, estaban dispuestos á mentir por 
él, á falsificar .laraél escrituras y firmas, á encargar­
se de sus envenenamientos y á servirle de terceros, 
se apresur.m á merecer el favor do sus enemigos vic­
toriosos. acusándolo. Así que, un gobierno indo no ne­
cesita sino dejar entrever que desea causar la ruina 
de un hombre, y veinticuatro horas después se halla­
rá eu posesión de graves acusaciones, exhornadas de 
tantos detalles y pormenores que quien no téngala 
esperiencia y la práctica del país y no conozca la ma - 

' ñera de mentir de ios asiáticos, no podrá menos de 
 ̂ creerlas con.ñuyentes y decisivas. Y no será estrauo 

que la firma de la víctima se halle hábilmente falsifi­
cada al pié de algún contrato ilegal que, al efecto, se 

! exhiba, ó que dejen de hallar medio de ocultar en a!- 
’ gun sitio de su casa papeles que lo comprometan 

como por ejemplo, un plan de conjuración.
Teníase á Hastings entonces por hombre perdido

Los sucesos están frescos, los recuerdos son 
fáciles, las comparaciones pueden servir de com­
probante eficaz.

España recuerda y piensa todavía en los me- 
recimientoe y en los triunfos de su ejército, cuya 
tradición mas preciada es el afianzamiento del 
trono constitucional de la reina Isabel, converti­
do en objeto vulgar de miseras solicitaciones y 
de repulsas vergonzosas. El ejército tenia como 
una gloria el llamarse Isabelino; recuerda con or* 
güilo su marina, que no ha mucho paseaba triun­
fante por los mares de América la bandera, hoy 
replegada y triste como el corazón de quien llora 
una desgracia.

La España pa ¡ífica no puede olvidar aquellas 
Cámaras legislativas, ordenadamente constitui­
das, espresioh y resúmen, la vitalicia, de-todas 
las fuerzas conservadoras de la nación; producto 
genuino la electiva del voto inteligente, legal y 
sereno de los [ ueblos, en cuyas dos Cámaras to­
maron asiento, hicieron oir su voz y se dieron á 
conocer á la nación todos los hombres mas impor­
tantes y los corifeos de la revolución misma, con 
una sola escepcion (Castelar), y esta no por culpa 
de aquellos gobiernos.

Los hombres que formaban aquel Senado, al­
tas dignidades del clero, y de la milicia y de la 
administración, miembros ilustres de la grande­
za, propietarios que representan la tercera parte 
del capital contribuyente, servidores de la patria 
encanecidos en los consejos, en los tribunales, en 
las cátedras, no están de cierto al lado de ia revo­
lución que solo ha tenido desprecio é injusticia 
para el mérito verdadero y para los servicios acri­
solados. No están con ella los diputados á Córtes 
de anteriores legislaturas, los influyentes en las 
provincias por su arraigo y su autoridad, á quie­
nes reemplazaron en la influencia local los tu r ­
bulentos y los alborotadores de cada pueblo.

Nada tiene de común con la revolución e 
magnánimo clero español maltratado con todo gé­
nero de injurias y  reducido á la mendicidad.

Los que yivian del comercio, de las artes ó de 
la industria, protestan, en la inesperada pobreza 
de sus hogares, contra un cambio politico que ha 
paralizado el curso de las transacciones, que ha 
disminuido los capitales, que ha puesto en crisis 
todos los elementos de la riqueza nacional.

El agricultor abrumado de impuestos y el due­
ño de la tierra defraudado en la esperanza do sus 
rentas, tampoco bendicen la mano de la revolu­
ción que así les cercena el fruto de sus afanes y 
oscurece el porvenir de sus familias.

Todas estas clases constituyen la verdadera 
nación española; son en rigor la España creyen­
te, sufrida y trabajadora; la España que procura 
enlazar lo glorioso de los tiempos antiguos con 
lo bueno y fecundo de los modernos. Y estas cla­
ses, completamente divorciadas de la revolución 
que ha derribado el trono, que ha destruido la 
unidad católica, y que ha desquiciado el alcázar 
de la autoridad y del órden, vuelven ya en sí 
después de dos años de estupor, y  se dan cuenta 
de su estado y desu valer; y piensan y sienten 
como d be pen.sar y sentir un pueblo, á quien no 
acobardan invasiones formidables ni porfiadas 
guerras de independencia.

No hay en España un partido que tenga mas 
derecho que el moderado á llevar la voz de estas 
clases sociales tan vejadas por el espíritu revolu­
cionario, ni hay otro partido que esplique y rea­
lice con mayor provecho de la pátria la difícil

sin remedio; y como el poder de hacer y deshacer la 
fortuna de todo el mundo en Bengala parecía estar al 
presente vinculado en manos de los nuevos conseje­
ros, luego al punto comenzaron á caer como llovidas 
las acusaciones contra é!; las cuales se acogían con 
fruición por el Consejo, cuyos miembros, haciéndoles 
justicia, eran personas demasiado honradas para fa­
vorecer calumnias á ciencia cierta, pero que no cono­
cían á los orientales lo bastante para siberque, en 
esa parte del mundo, el mas ligero estímulo os parte 

producir en ocho dias mas Cates, Bedloes y Dan- 
gerflelds, que Wertminster Hall en uu siglo.

Por demas estrauo hubiera sido ver en la inacción 
á Nuncomar en aquella coyuntura. Aquel malvado, 
movido á un tiempo de la malignidad, de la codicia y 
de la ambición, rió llegada la hora de vengarse de su 
enemigo, de saciar en él su ódio envejecí lo de diez y 
siete años, de ganar el favor de la mayoría del conse 
jo y de convertirse en el mas poderoso de los indíge­
nas de Bengala. Como apenas hubieron llegado los 
nuevos consejeros comenzó él á hacerles la córte, y 
fuese por ende ignominiosamente escluido del palacio 
del gobierno, puso en manos de Francis un papel que 
contenia gran número de acusaciones de la mayor 
gravedad é Importancia, pues afirmaba que Hastings 
habla vendido' ciertos cargos y empleos, recibido ade- 
má.s cantidades de dinero para libertar á criminales 
de la acción de la justicia, y, principalmente, que 
Mahomed Reza Khan alcanzó la suya merced á una 
considerable suma que dió al gobernador para con­
seguirla.

Leyó Francis aquel documento en el consejo pro­
duciéndose con esto un fuerte altercado. Hastings se 
quejó amargamente de la conducta que so observaba

coa 61, habló con desprecio de Nuncomar y de sus 
acusaciones, y negó el derecho que pudiera tener el 
consejo á proceder contra el gobernador, Nuncomar 
dirigió entonces una nuev i co nunicacion al consejo 
para la próxima junta, pidiendo ser oído á flq de rati­
ficar sus cargos. Sucedió nueva tempestad: el gober­
nador sostuvo que la sala del consejo uo era lugar 
conveniente para lo que se trataba de ha-^er, que no 
podía esperar de ánimos enconados por la lucha dia­
ria que, contra él, sost nian, aquella elevación é im­
parcialidad que tau iuJispeusables son á Jos jueces, 
y por último que no debía, sin grave monoscabo y 
detrimento de la dignidad y prestigio de su cargo, 
permitir que se le pusiera enfrente de un hombre co­
mo Nuncomar. La mayoría, empero, acordó examinar 
las acusaciones. Hastings, al ver esto, levantó la ss- 
sion y abandonó la sala seguido do Barwell, lo cual 
no Impidió que los demás contiauaran en sus puestos 
votando al punto su constitución en consejo, elevan­
do por consiguiente á Claverinh á la presidencia, y 
haciendo comparecer en el acto á Nuncomar. No 
solo persistió en sus primeras acusaciones el ven­
gativo indígena, sino que, conformo á las costum­
bres de Orlente. adujo mas cargos y amplió los an­
teriores: declaró que Hastings había recibido una 
fuerte sum del rajah Goordas para nombrarlo teso­
rero de la casa del nabab y al propio tiempo para en­
cargar á la Munny Begun del cuidado da la persona 

‘ de su alteza, y presentó una carta con el sello, se 
gun él decía, de la Munny Bagan para testificar de 

■ la verdad de su historia.
! {Se continuará.)
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nocioa del órJen social y de la libertad política ‘j 
armonizando con las legítimas conquistas de la | 
edad presenta las tradicienes mas puras do la an­
tigua, y por eso no ha de faltar á este partido el 
tributo do nuestro respeto y de nuestra leal coope­
ración.

Cuando se dice qua donde está el partido mo­
derado, ó que el partido moderado ha muerto, se 
desconoce ó aparenta desconocer que todos los 
elementos y ciases y categorías y personalidades 
que acabamos de reseñar y de recordar, todas 
existen íntegras; que no se las ha tragado la tier­
ra, que no han Lecho traición á su bandera, ni 
han abandonado sus principios. Todo estoescier- 
to. Pues si todos esos elementos existen en nues­
tra  sociedad, esclavo que vive el conjunto que for­
maban y la agrupación política áque se han g lo­
riado de perten-jcer Si hubieran desaparecido, si 
se hubiera entibiado su fé, si hubiera penetrado 
en su espíritu y en su esencia el gérmen del egoís­
mo, del miedo y del cálculo, tanto peor para la 
nación en primer término, tanto peor para [esas 
clases y para esos individuos, que, olvidando su 
propia historia, que es su patriotismo y su gloria, 
habrían ocasionado un grau daño á la pátria y á 
las instituciones constitucionales. Ellos recoge­
rían pronto el fruto de su pereza y de su cobardía.

Mientras esto no se atestigüe y se pruebe, te­
nemos el derecho de afirmar que hoy, como en los 
pasados tiempos, como en ios dias serenos do la 
legalidad monárquica y constitucional, 'el partido 
conservador, fuerte en la unidad de sus creencias 
y de sus doctrinas, es bl ú.vico que, no por la sig­
nificación de sus individuos, Isino por la impor­
tancia suma de los elementos que le dan vida, 
puede, sin apartarse un-ápice de los caminos de la 
ley, devolverá esta sociedad perturbada el reposo 
y la normalidad porque tristemente anhela.

Las instituciones que á España rigieron por 
espacio de treinta y cinco años y que habían crea­
do todo un órden político y social, no han sido, 
reemplazadas por otras mas conformes con la ín­
dole, con la historia y con los hábitos de nues­
tro pueblo. La esperiencia está hecha á costa de 
la paz y de la riqueza y del buen nombre de la pá 
tr ia ; la demostración ha sido completa.

Mucho ha destruido el espíritu revoluciona­
rio, quizá no siempre con voluntad deliberada 
de los autores mismos de la revolución; que tal 
es fatalmente la diferencia de los gobiernos de las 
masas y los gobiernos de las ideas : aquellos cre­
yendo dirigir, son dirigidos; estos dirigen siem­
pre ó resignan el poder. Mucho ha desfigurado la 
predicación demagógica nuestro carácter nacio­
nal : la piqueta demoledora ha procedido con ac­
tividad vertiginosa. Sin embargo, aunque fuera 
preciso reconstruir de cimientos el edificio de la 
autoridad, de la justicia, de la libertad bien orde­
nada, de la administración y del gobierno, la Es­
paña conservadora no tendría necesidad de men­
digar en estrados reinos, que acaso fueron pro • 
vincias suyas, el remedio á los males producidos 
por discordias interiores.

Nuestras desdichas domésticas pueden .tener 
alivio y curación con los recursos del propio ho­
gar.

Vive, pues, coa sus doctrinas de s ie u p re e l 
partido conservador que en el espacio de muchos 
años, y á través de repetidas vicisitudes, creó en 
España ejército y marina, y administración y ha­
cienda, y tribunales y enseñanza pública, y con­
solidó las relaciones de la iglesia y  el Estado, y 
dió en fin, desarrollo á todos los intereses del ór­
den moral y del órden material.

Vive aquel gran partido, no solo en la agru­
pación de los hombres que han tenido la honra 
de aplicar sus principios y de defender sus doctri­
nas en las varias esferas de la política y de la ad­
ministración, sino que vive en las clases mas res­
petables de la sociedad, en las clasee acomodadas 
y productoras; en aquel Senado y en aquel Con­
greso, y en aquel clero, y en aquella España la­
boriosa, contribuyente y tranquila, que en el 
trastorno revolucionario de 1868 arrastró á una 
especie de emigración dentro de las propias fron­
teras, y que dos años de interinidad guberna­
mental calificada de anarquía mansa, han redu­
cido al estremo de la pobreza y del abatimiento.

El partido conservador de España tiene acaso 
una grau misión que cumplir en la presente cri­
sis europea.

El es el único que no funda su fuerza en el 
nVimero ni aun en la calidad de las personas que 
asiten á sus círculos y aceptan su denominación; 
la funda en clases enteras sociales que no viven 
en las agitaciones de la política, la funda en la 
voluntad y en el sentimiento de la nación no re­
volucionaria, que tiene sed da reposo y de pro­
tección y de legaFdad definitiva: la funda en un 
cuerpo de doctrinas, que no es de su invención; 
por eso puede alabarlas; en un sistema de go­
bierno que no debe ser absurdo ni aborrecible, 
puesto que á él se acogen sus encarnizados ene­
migos cuando quieren gobernar alguna vez: fun­
da, por último su fuerza en las leyes eternas de 
la Providencia, en virtud de las cuales el órden 
es la'salud délos pueblos, y las revoluciones son 
las enfermedades con que la justicia de Dios los 
prueba y acaso los purifica.

Aquí está clara lá distribucio i de las fuerzas 
de una y otra parte; la eficacia de los dos siste­
mas, la perspectiva de su vitalidad, el razona­
miento seguro para conocer su índole, sus ten­
dencias, su vida y su porvenir.

No podemos temer la comparación. No rehui­
mos el debate. La revista que hemos hecho de 
fuerzas y de doctrinas es exacta. La voz de nues­
tros amigos es la voz de la verdad y la voz de la 
patria, herida en sus sentimientos mas tiernos y 
mas íntimos.

El triunfo próximo y definitivo será nuestro.

t I

EL ALBOR DE L.\ MONARQUI.A DEMOCRATICA.

No hace muchos meses manifestaba el gene­
ral Prim que no era cosa fácil hacer un rey.

El conde de Reus se equivocaba, y él mismo 
se ha encargada de demostrar que para hacer un 
rey (de la estofa del duque de Aosta, se entiende) 
no se necesita ni quemarse las cejas estudiando 
el deri cho, ni ensuciarse las manos rev .dviendo 
manuscritos, ni ensangrentar la espada conquis­
tando reinos, ni hacer acopio de óleo consagrado | 
para ungir al elegido, ni consultar á las naciones •

i

Ya lo vé el héroe invisible de todas las suble­
vaciones contra Isabel II; hacer un rey es mas 
fácil qua poner un huevo derecho.

Formulemos la receta del presidente del Con­
sejo de ministros.

Récipe.
L* Se telegrafía á M. Martin para que apriete, 

y es claro, apretando, ó .se alumbra ó se revienta.
2. " Se tiene un Congreso con mas de cien di­

putados empleados.
3. * Se convierte á Madrid el dia de la votación 

en un campamento.
De este modo, es decir, con un priuci[)e apre­

tado, un Congreso independiente y  un pueblo cuya 
voluntad está prudentemente limitada por un s in ­
número de bayonetas, sale un rey en menos tiem­
po del que necesita el jóven ministro de Ultramar 
para hacerse el nudo de la corbata ó el general 
Prim para vencer á moros, judíos y  cristianos en 
singular combate con su valor imponderable y 
nunca bien apreciado.

No es verdaderamente triste que nos hayan te ­
nido mas de dos años en la desoladora interinidad 
de los puntos negros, cuando es cosa tan fácil, tan 
sencilla proclamar soberanos. ¡.Ah, si Martin hu­
biera apretado antes!

Y decía Orense que soló un principe sin vergüen­
za podía venir á ser nuestro rey.

¡Un príncipe sin vergüenza! Qué cosas tiene el 
marqués de Albaida.

Sin embargo, si el príncipe Amadeo hubiera 
estado ayer en Madrid, probablemente juzgaría  
que no es da oro de buena ley el cetro que se le 
ofrece.

Desiertas las calles, las tropas sobre las ar- 
ma.s, cerradas las tiendas, patrullas de policía 
recorriendo la población, ni un coche particular 
en toda la capital, suspendidas las funciones de 
teatros y toros, y solo en las inmediaciones del | 
Congreso grupos y carreras y silbidos y mueras; 
hé aquí el aspecto qne presentaba ayer Ma­
drid.

Como se vé. la receta servirá para encontrar 
rey, y con el rey confianza y prosperidad; pero es 
como aquellas medicinas que por mas que curen 
en definitiva (y esta ya se supondrá que no es 
nuestr.i opinión) su primer ¡efecto es exacerbar el 
mal.

Ya tiene rey la revolución: ciento noventa y 
un diputados le han nombrado. Haciendo] la esta­
dística á la usanza de El /mparcíaí, podríamos ob­
servar que le niegan su voto 15 millones ocho­
cientos nueve mil ciudadanos de una nación que 
cuenta 16 millones.

El presidente del Consejo debe jde estar satis - 
fecho porque no se ha derramado sangre el dia de 
la ele cion.

No puede, es cierto alucinarse á nadie. Todos 
sabemos cuales y cuantos son los españoles que 
aclaman al .rey de la revolución.

¿Creo el general Prim que el pais está muer­
to? No basta que una capa de nieve cubra los 
prados, para poder decir que la vegetación ha 
desaparecido.

La revolución ha elegido por rey al duque de 
Aosta siu derramar sangre, es cierto, pero ¿pue­
de satisfacer á sus partidarios este resuy¡ado?

Ni un viva, dentro ni fuera del Congreso, ni 
una sola ca.sa iluminada; en todas partes un s i­
lencio sepulcral. ¿Se celebran así las fiestas ó las 
exequias?

Dicese que el ministro de Italia, que presen­
ciaba la sesión, salió mustio y cabizbajo del Con­
greso. Es natural.

La se.sion de ayer, según Ruiz Zorrilla, fué el 
albor de la monarquía. Si el dia es como la albora­
da, anubarrado va A estar el tiempo.'

Unas cuantas preguntas haremos para ter­
minar :

¿Tendrá conocimiento exacto el duque de Aos­
ta de todo lo ocurrido en España hasta el 15 del 
actual, y particularmente de lo que tuvo lugar 
ayer en esta su futura córte?

Si lo sabe , ¿aceptará la corona?
Su padre el rey de los plebiscitos, ¿se dará 

por satisfecho con 191 votos?
¿Tendrá la monarquía saboyana doS criterios 

distintos, dos fuentes de derecho, proclamando en
Italia el plebiscito y en España......lo que se des-
pr. nde de la sesión de ayer?

Creemos que no, y por eso y porque el duque 
de Aosta debe saber la simpatía y  el afecto que 
inspira á los españoles, es por lo que firmemen­
te creemos que no aceptará la corona que le ofre­
ce la revolución.

Hoy por hoy, D. Amadeo no pasa de ser un ' 
duque como otro cualquiera.

Falta que se publique en la Gaceta su no:nbra- 
miento de rey, falta que acepte oficialmente, y 
falta que juro con arreglo á la ley de las Córtes 
Constituyentes.

Hasta tanto, los partidarios de D. Amadeo ten­
drán que tener paciencia.

¿Dónde están aquellos 223 ó 225 diputados 
que decia El Imparcial habían de dar sus sufra­
gios al duque de Aosta?

¿Dónde está la votación numerosísima que ayer 
mismo decia La Iberia que iba á favorecer su can­
didatura? ¡Qué desengañosi

Organos aostinos, no nos poileis acusar de 
exagerados; nos hemos quedado parcos: siempre 
hemos dicho que la candidatura Aosta alcanzaría 
de 190 á 200 votos; pues bien, solo ha logrado 
191, número menor que el de 195, que es el té r­
mino medio de aquellas cifras.

Ahora, si de estos 191 votos separamos 111, 
entre empleados y ministros, resulta que solo 80 
votos de personas iadepsudieiites han favorecido 
la candidatura Aosta.

Pero,, admitiendo la votación sin los graves y 
lógicos comentarios á que de rigor se presta, re­
sulta, que los votos obtenidos son 191 y compo­
niéndose la mayoría absoluta de 173, son, por 
tanto 18 los que ha tenido Aosta, sobre los que 
eran absolutamente necesarios para conseguir el 
triunfo. Si de aquí se segregan los ocho de los 
ministros y los de las personas que están indica­
das para su inmediata servidumbre, resulta, ma­
temáticamente demostrado, que el duque de Aos­
ta fné ayer derrotado en el Congreso.

Pero todavía vamos á hacer una demostración 
mas clara, mas palmaria.

Es uu axioma matemático que solo pueden su 
marse, restarse, etc., la cantidades que son ho­
mogéneas ó de una misma especie, pues bien, 
partiendo de este dato resulta que 80 votos in­
dependientes se han puesto del lado de D. Ama­
deo y 153 (número que lo componen los 120 dipu­
tados que han votado en contra y 33 que se han 
abstenido de votar, que es lo mismo que hacerlo 
en sentido negativo), se han colocado en frente 
de su candidatura: diferencia en contra 73.

Visto el asunto bajo este prisma, no puede 
ser mas grande la derrota del caudidato italiano.

Los Iberistas y h s  Imparcialistas no pueden 
rechazar este sistema de cálculos, pues para 
ellos no eran votos independientes los de los em­
pleados y menos los de los ministros cuando ha­
cían reseñas de votaciones de muchísima menos 
importancia de la que se trata en la actua­
lidad.

Ayer publicó la Gaceta el siguiente telégrama ? 
estranjero:

Berlín 4 de Noviembre, á la una y veinte minutos 
de la tarde; Madrid 15 id., á las siete y treinta y cua­
tro minutos de la tarde.—A la embajada de la Confe­
deración de la Alemania del Norte.—Madrid.

Oficial.—Versalles 13 de Noviembre.—SI general 
Tann da cuenta de sus pérdidas el dia 9, que consisten 
en 42 ofioíales y 667 hombres entre muertos y  heri­
dos. El enemigo anuncia las suyas ofloialmente en 
2.000 hombres de todas armas.

Delante de Belfort el dia 13 se han tomado la isla 
Sur-Doubs y Cheval después fie.cortos combates. La 
guardia móvil reconcentrada se retiró al Sur. El puen­
te Mine se halla libre de franco-tiradores. No ha neva­
do hace dos dias.>

De la Agencia Fabra sola recibimos el telégra- 
ma que insertamos á continuación:

Lóndresl6de Novi“mbre.—El Times publica un 
telégrama de Viena haciendo constar que se trata 
mucho de una alianza entre Inglaterra, Italia y Tur­
quía.

Dícese que los Sres. de Bsust y Andrassy se mues­
tran favorables á este proyecto.

Tours 16.—Telegramas del ministerio anuncian 
que los prusianos han recuperado Dijon el dia 14 y 
que los franceses han recuperado Dreux,

El Sr. Ruiz Zorrilla ha lucido en la sesión 
de ayer todas sus campanillas; las ha repicado 
bien, y á fuerza de dar cabezadas á un lado y á 
otro, ha concluido por r. mper la j campanillas, 
que son el principal adorno de su presidencia.

El Sr. Ruiz Zorrilla estaba de gran gala.
Mas que sesión para elegir rey parecía un dia 

de San Antón.

Para que se vea como los espartanos progre­
sistas van aprendiendo (Hosofía alemana, tra.scri- 
biinos el siguiente suelto de El Universal:

«Un periódico republicano dice que el té dado en 
Zaragoza al Sr. Ruiz Zorrilla, costó trece mil y pico 
de reales, y pregunta qué nos parece.

—Un té muy bueno, estimadísimo colega.»

191 votos ha tenido Aosta. Núnaero fatídico; 
parece, así como un cuerpo pendiente entre dos pa­
los, un cuerpo cuya cabeza está inclinada sobre el 
pecho.

Malum signum.
Y fué confeccionado en la sesión secreta de an­

teayer martes.
Malorum con m grande.
Y le precedió una aurora boreal.
¡Que miedo nos dál—Es decir, á nosotros no 

nos causa ningnn miedo, porque no creemos en 
brujas; pero creemos en otra cosa.

El general Izquierdo mereció en la sesión de 
ayer bien de los italianos, ya que no de la pá­
tria.

Lo sublime de su abnegación, olvidando lo 
que debía á Montpensier para votar á Aocta, y 
publicándolo con la misma voz que pudiera m an . 
dar una carga de caballería, no pudo ser com­
prendido ni aun por la misma Cámara, que se 
quedó con ua palmo de boca abierta al oir al ca­
pitán general de Madrid.

Ambos duques deben estar muy satisfechos de 
la consecuencia del general Izquierdo. 

-----------------^ -----------------
Entre el inmenso número de precauciones de 

todos géneros adoptado ayer, figura la de tener 
todo el dia de servicio las rondas de las alcanta­
rillas, la mitad de la fuerza dentro y la otra mi­
tad en la calle.

Sin duda se temía que las aguas sucias innun- 
daran algún sitio.

Creemos que tal temor no era infundado.

El duque de Montpensier ha llegado ya á los 
dias de su pasión. La mayor parte de sus apósto 
les le abandonan

¿Cómo ha de ser!

En cierta comida célebre tenida por el partido 
progresista en los Campos Elíseos durante el mi­
nisterio Miraflores, pronunció el general Prim las 
siguientes palabras, que si difieren de las suyas 
algo en la forma, de seguro son idénticas en el 
concepto:

Si nuestros contrarios quieren ver lo que vale el 
pueblo y la influencia que eu él tienen nuestras doctri­
nas, que encierren las tropas en los cuarteles durante 
veinte y cuatro horas y yo me encargo de lo demás.

Desearíamos que el conde de Reus nos contes­
tara hoy á la siguiente pregunta:

¿Cuál seria la suerte de la situación que sim­
boliza el general Prim, si en vez de convertir 
ayer á Madrid en un campamento y tener á la ar 
tilleria con ios botafuegos en la mano, hubiere 
encerrado ayer la tropa en los cuarteles?

De seguro que La Iberia no contesta á esta 
pregunta ó lo hace echando por los cerros de 
Ubeda,

Son tan radicales las reformas que se imponen 
por el Sr. Rodríguez, y tratándose de un punto 
tan im portm te, no solo por el interés del Teso­
ro, cuanto por lo que afecta á la industria y al 
comercio, que su proyecto exige ademas estudio 
y profunda meditación.

Es indudable que la alocución dirigida ayer á 
los republicanos por su Directorio, contribuyó en 
mucho, sino en todo, á que el dia pasara sin mas 
intranquilidad y disgusto que el que proporcio­
naba el acto que se eátaba ejecutando en el Con 
greso.

Seg'un El Imparcial, terminada que fuese la 
ekcciou de monarca, los republicanos debían sa­
lir para sus respectivas proviucia.s. «¡Malum s if -

Es general la creencia, lo mismo entre los 
amigos de la situación, que entre sus adversa­
rios, que el duque de .Aosta, no aceptará el car­
go accidental que le ha conferido eí general Prim 
y sus amigos, vista la exigua mayoría de 18 vo­
tos que ha obtenido; y mayoría que se convierte 
en una verdadera y reducida minoría, según el 
exárneu y ílasificacion que hacemos en otro suel­
to de este número.

Según anuncia anoche un periódico, en To- 
melloso, pueblo de la provincia de Ciudad-Real, 
se ha alterado aye.' el órden, aunque por breves 
momentos.

Otro motín. El lunes hicieron fu3go los ve­
cinos de Sarriá (Lugo) contra la tropa, que les 
contest '), resultando un paisano muerto, dos he­
ridos de alguna gravedad y algunos leves. 

------------ --------------
De los 76 unionistas délas Córtes, 36 han vo­

tado al duque de Aosta, y los demás, ó se han abs­
tenido, ó han votado al duque de Montpensier.

Concluida la votación de monarca se dispara­
ron 2l cañonazos.

'Visto el resultado poco favorable de aquella, 
no sabemos si los cañonazos i ran señal de duelo 
ó de satisfacción para el gobierno y para el d u ­
que de Aosta.

Parece que para no dar lugar á demostracio­
nes públicas, ni á que se aumente el disgusto que 
en todas las provincias se nota, se ha dado órden 
para suspender las ejecuciones que se habían es­
pedido contra los pueblos y particulares por falta 
de pago en los tributos.

Camo quiera que los descubiertos son muchos, 
de aquí el que alcance el beneficio de dicha sus­
pensión á un gran irúmero de pueblos que, si 
bien no tardarán en volver á ser víctimas de los 
comisionados, por de pronto gozan de una espera 
que, atendidas las criticas circunstancias, no deja 
de ser provechosa y conveniente.

Lo sensible es que como el Tesoro se halla ex­
hausto, y ahora sou necesarios crecidos gastos, 
habrá por precisión que acudir al crédito, y como 
este no se encuentra muy ñoreciente que diga­
mos, ha de costar grandes quebrantos el allegar 
fondos, quebrantos que en último resultado ha de 
pagar el país.

A todas las cancillerías estranjeras y á todas 
las autoridades militares y civiles de España se 
comunicó anoche por telégrafo el resultado de la 
votación de monarca.

Entre los varios diputados republicanos que 
no h in asistido á la sesión de’ayer, y han enviado 
su voto favorable á la República se encuentran 
los señores Serraclara y Ríos Reuuos.

El Sr. Garrido envió también el suyo á favor 
del duque de la Victoria.

No sabemos si será cierta la noticia que da uu 
colega, de que el Sr. Ruiz Gómez hace dimisión 
del gobierno de esta provincia. No lo estraña- 
íiios, porque hace tiempo está indicado para 
ministro ó para intendente de la isla de Cuba.

En el teatro Nacional de la Opera, se pondrá en 
escena el sábado próximo la popular de Rossini el 
Barbero de Sevilla, en el que toma* parte la señora 
Ortol'ini, y los Sres. Tiberini, Aldighierl. Ronconi y 
el bqo Selva; este último hace su debuten esta ópera. 
Con tan reputados artistas, esperamos un conjunto 
nunca oido en nuestro teatro, y por lo tanto mas que 
una ópera será á no dudarlo, una solemnidad mu­
sical.

Ayer mañana entraron en Madrid todas las fuerzas 
militares de los cantones inmediatos.

Por despacho telegráfico recibido ayer se sabe que 
el cable de Cuba á Nueva-York ha quedado restable­
cido y funcionando.

Ha llegado á Cartagena la escuadra del Medltcrrá 
neo, compuesta de la Villa de á/adrid, Victoria, Blasco 
de Qarayy goleta Lijera. Esta escuadra sera la que 
conduzca a Italia la comisión de las Córks.que ha de 
ir á buscar al futuro rey.

En la mañana de ayer llegó á Madrid el brigadier 
Pierrard que se hallaba en Alcalá de Henares.

Anteayer salió del puerto de Cádiz el vapor-correo 
do las Antillas conduciendo á Puerto-Rico un jefe y 
cuatro soldados; y para la Habana uu jefe, dos oficia­
les y 496 de tropas.

Han sido p.'opuestos por el miaUtorio de Marina 
al de Estado para la encomienda de Carlos III el co­
mandante de artillería de la armada D. Augusto Ga­
llardo, y para la cruz de Isabel la Católica el tenieu - 
te coronel del propio cuerpo D. José González Honto- 
ria, por serricios prestados durante su profesorado en 
la academia del arma.

por medio de plebiscitos.

Se dice que el gobierno piensa adoptar medi­
das severisimas contra la preusa que siga censu­
rando al rey electo de la revolución.

Nos parece la noticia por lo menos prematura.

j El diputado á Córtes D. Gabriel Rodríguez ha 
i presentado á la comisión parlamentaria encarga- 
I da de examinar el arancel de aduanas el dictá- 

rnen que sobre el mismo ha formulado, 
j Está basado el espresado dictáinen eu tres 
i puntes esenciales, que son: l.° Supresión de to- 
I das las pr ibibicioues. 2.* Clasificación de los de- 
': reclios estraorlinarios, fiscales y de balanza. 3.*
! Reducción fatal de los primeros á los tipos fisca- | la siguiente: 

les en un plazo determinado.

Se ha conferido el mando de la fragata de guerra 
Esperansa al capitán de navio D. Antonio Franco 
y Lago.

Es probable que ayer hayan dejado el campamento 
y’regresado á sus cuarteles las tropas de Valencia en 
vista del buen estado do la salud pública y de nlgun 
otro motivo.

3 por 100 francés, á 53. 
Esterior, del 67, á 31 1(4. 
Id. del 69, á 30 7|8.

En Albalate, á consecuencia del alboroto de que 
dimos cuenta y de las diligencias practicadas por el 
juez de Hijar, han sido procesadas 43 persones, entre 
ellas tres regidores que parece fueron promovedores 
del desórden. Vei'ite de los procesados han huido, y 
veintiocho han sido conducidos presos á Hijar. '

Los diarios carlistas publican una comunicación 
de la secretaría del duque de Madrid, eu la que se les 
ordena reproduzcan la carta-manifiesto de 30 de Ju - 
nio del 69 y la de 8 de Junio de 1870, que firmó don 
Carlos de Borbon. Los periódicos cumplen ese encar­
go reproduciendo aquellos documeutos.

Hé aqui los números que han sido agraciados con 
03 premios mayores en la lotería celebrada ay -̂r;

3.322, con 160.000 pesetas, Falencia; 1.419, 80.000, 
Zaragoza; 14.112,30.000, Badajoz.

Con 3.C00. pesetas: 4.918, Madrid; 7.946, Idem; 
7.757, Idem; 5.726, Idem; 2.345, Badajoz; 3.120, Ma­
drid; 453, Molina de Aragon¿ 15 562, Barcelona; 11.348; 
Vitigudlno; 2.137, Madrid; 8.189, Salamanca; 1.583, 
Madrid. ’

El siguiente sorteo se celebrará el día 28 de No­
viembre de 1870, constando de 30.000 billetes al pre • 
oto i.e 30 pesetas cada uno.

El encargado de Negocios de España en Constan- 
tinopla participa al ministerio de Estado que aquel 
gobierno ha prohibido la esportacion de cereales de 
la provincia de Trípoli do Berbería, cesando esa pro­
hibición respeto de la Bosnia.

El gobernador superior civil da la isla de Puerrto 
Rico participa al ministerio de Ultramar con fecha 
27 do Octubre último , que el estado sanitario de 
aquella isla es regular y la tranquilidad completa. ■

La direccioa general de Contribuciones anuncia 
por primera vez en la Gaceta la vacante del titulo de 
vizconde de Peñaparla.

Con el mas lisonjero éxito se estre.nó anteanoche 
en el teatro Español la bella comedia en tres actos y 
en verso, original del Sr. Perez Echevarría, titulada 
El centre de grasedad. Llena de chistes de buen gene 
ro, de pensamientos honrados y escrita con fácil y 
galana versificación, constituye un, buen cuadro de 
costumbres, de moral y provechosa enseñanza, que 
el público aplaudió justamente, llamando al au­
tor al palco escénico al final del segundo y tercer 
acto. La ejecución fué esmerada. Creemos que esta 
esta nueva obra del autor do las Quintas proporciona­
rá numerosas entradas á la empresa.

En Barcelona hubo anteayer 11 Invasiones de fie­
bre, 3 en el hospital civil y uno en el militar, y ocur­
rieron fidefuQcioaes do la epidemia y 10 enfermeda­
des comunes.

En Aliconte ocurrieron en el mismo dia 15 Invasio­
nes caracterizadas da fiebre amarilla y dos casos sos­
pechosos, y scurrieron 10 defunciones. Quedaban 221 
enfermos, número igual completamente al que habla 
el dia anterior.

La entendida y desinteresada empresa que ha to • 
mado á su cargo el teatro de la Alhambra acaba de 
contratar al reputado barítono D. Tirso Obrogon, ad­
quisición escelente como lo es también la del bajo 
cómico Sr. Rodríguez. Se están terminando las obras 
d d teatro, que será uu bonito y lujoso coliseo. El co­
nocido pintor esíeaógrafo Sr. Ferri está pintandp las 
decoraciones. Terminados •.Iguuo.s contratos qne hoy 
están pendientes, la empresa publicará la lista de la 
compañía y abrirá el abono, quo será á precios arre - 
glados, ateudiendo al mérito de los artistas que for • 
marán la compañía. Ya están pedidas algunas de las 
elegantes plateas y la empresa invita á los aficiona­
dos á que acudan á ver el teatro.

De un grupo de los de la Gorrera de Sao Geróni­
mo, parece qua han disparado ua tiro de cachorrillo 
contra el diputado Sr. Sánchez Borguella, que estaba 
de reten como voluntarlo de caballería. La baila hirió 
á un cochero en la cara. El agresor no ha sido habido.

Varios diputados provinciales do Oviedo han diri­
gido al Exorno, señor presidente de las Córtes la si­
guiente carta.

Oviedo 12 de Noviembre de 1870.
Exemo. señor; Habieado ap crecido ea el perióJico 

El Imparcial dei dia 9, ua suelto espjuiendo que el go­
bernador de esta provincia ha dirigido al gobierno un 
telégrama manifestando, que la diputación provincial 
le ha significado su absoluta conformidad coa la mar­
cha política del gobierno ofreciéadole su decidido y 
leal apoyo en la consolidación del país, que conside­
ran indudable coa la solución monárquica presenta­
da á la Cámara; los que tleueala honrade dirigirse á 
V. E. diputados provinciales residentes en esta ca­
pital, creen joportnno manifestar que no es exacto 
que la diputación hubiese tomado acuerdo alguno so­
bre lo espuesto y que ni siquiera iucideutalmente se 
ha ocup.ado de dicho asunto.

Al ponerlo en conocimiento de V. E. le suplican 
se digne rectificar cualquier documento ó noticia que 
pudiera haberse dirigido á V. E. en el sentido espro- 
sado.

Con esta ocasión tenemos el hoaor de ofrecer á 
V. E. la mas alta coasideracioa de nuestro respeto, y 
san de V. E. seguros servidores Q. B. S. M.—José 
María Pinedo.—Manuel Díaz Argiáalles. —Faustino A. 
Valledor..—Beuito Caaella Meaua.—Francisco Mén­
dez de Vigo.—Manuel Argiielles.—Agustín Fernan­
dez de Cueto.--Ramón Cienfuegos.—Vicente Mierc. 
Joaquín Blanco. —Dionisio Cuesta.

SECCION DE PROVINCIAS.

\
La cotización de la Bolsa de Lóadres el 14 ha sido

Fondos ingleses, á 92 5[8.

Sr. Director de El Eco de E spaña.

Santiago 13 de Noviembre de 1870.
Muy señor mió: En esta población, como en toda 

España, se ha recibido con el mayor disgusto ó in­
dignación la candidatura para rey de España del nie­
to de Cirios Alberto, el soldado de Vendóme en 1833, 
é hijo del desventurado Víctor Manuel, usurpador de 
los bienes temporales de la Iglesia y de otros Estados 
de Italia, y sacrilego tirano del Papa.

Sin embargo, no ha faltado su correspondiente 
Judas, que creyéndose poderoso, habla proyectado 
para hoy una manifestación pública en favor do tan 
desdichado candidato, pero tambicn se habla dispues­
to otra en contra quo la seguirla tocando un orga­
nillo.

Pero lo que mas debió de contribuir á que no se 
llevase á cabo dicha manifestacien, han sido unos 
pas,quines quo han aparecido en las puertas do las 
cátedras de esta universidad, cuya copia acumpuño.

Alude el pasquín á la bandera del batallón de los 
literarios que se formó aquí el año do 1808 y se estre­
nó en la desgraciada batalla de Rioseco, donde pelea*

I.
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ion por la p:;tria como buenos españoles, y de cuyo 
cuerpo salieron militares valientes y entendidos.

Soy de V. afectísimo amigo S. S. Q. S. M. B.

Sr. director da El Eco de EspaI a-
Jaén 13 de Noviembre do 1870.

MI estimado amigo: Aquí donde tan pocas 
tías tiene la situación cri-ala en Setiembre de 1848 
no debe V. éstrañarse que la candidatura del duque 
italiano baya sido recibida coa la mayor indignación 
Fuera de los empleados, que por conservar sus deat 
nos, aparentan verla coa sutisfaocion, las demás c a 
sea de la sociedad, soacual fuere en creencia po ica, 
la anatematizan en todos los tonos, y llenos de in ig 
nación proclaman en alta voz, que solo D. uan rim
y sus secuaces son capaces da haber ideado colocar
la coroua de España en las sienes de un príncipe que, 
bajo ningún concepto, tiene condiciones para 
varia.

En ña, amigo mió, como la gente do esta tierra es 
por carácter alborotada ó impresionable, de nada se 
habla, de nada se trata mas que de la candidatura del 
duque de Aosta, que combaten en las calles y plazas, 
en los paseos, en las reuniones particulares, bastando 
decirle, que hasta se ha olvidado estos dias el obliga­
do tema de la falta de la cosecha de aceite, objeto has­
ta ahora preferente de todas las conversaciones.

No sé si en esa capital pasará lo mismo, pero lo que 
puedo asegurarle sin temor de ser desmentido es, que 
si el futuro monarca tuviese conocimiento exacto de 
lo que aquí pasa, no seria posible q le se atreviese á 
venir á España arrastrando tamaña impopularidad.

Quedo de V. afectísimo amigo y S. S. Q- B. S. M.

Varios regidores del ayuntamiento de Málaga pa­
rece que piensan presentaran dimisión.

En dicha ciudad siguen las autoridades tomando 
precauciones á fin de que no se altere el orden pü- 
biieo.

De La Andalucía de Sevilla tomamos:
«El gobernador de Sevilla ha manifestado al go­

bierno que la candidatura del duque de Aosta va in ­
sinuándose lenta y seguramente en la concieneia de 
todos loa liberales. Esto dice un diario aostino, y en 
verdad que el gobernador ha encontrado una fórmula 
original para decir que no hay en Sevilla quien quie­
ra al tal candidato.»

En Medina Sidonia se han recaudado fondos para 
subvenir á los gastos de una bandera bordada que 
ayer debió pasear las calles con los republicanos, que 
desean hacer un acto de protesta contra el futuro rey.

'■ Leemos en el Diario de Barce’ona del lunes:
«Hay en Barcelona una verdadera inundación de 

cartas circulares de les diferentes centros adminis­
trativos recomendando con gran encarecím’‘ento la 
candidatura del duque de Aosta. Esto es una confe- 
sion implícita por parte del gobierno de la opinión 
que tiene respecto de la popularidad de su candida­
to, popularidad que va de arriba abajo en vez de ir de 
abajo arriba.»

Hé aquí el texto da la comuicaclon qua ha dirigi­
do el «yuntamiento de Cartagena al gobernador de 
Murcia que publi a uu periódico de la localidad.

«A.1 gobernador de la provincia da Murcia.
El alcalde.
El ayuntamiento do Cartagena, interpretándola 

voluntad de la ¡mayoría de sus administrados, y an­
tes que las Córtes Constituyentes dicten su fallo en 
la elección de monarca, cree de su derecho significar 
su Oposición á la candidatura del duque de Aosta 
para primer magistrado de la nación, por considerar­
la fuente de graves mal is para la patria.

Ruego á V S. se sirva trascribir este telógrama al 
goblprno de la nación.

Cartagena 12 de Noviembre de 1870.»

cimiento de consumos ha dado lugar á serios conClic 
tos entre t! ayuntamiento y el comercio do la espre- 
sada ciudad.

Ei domingo por la noche á eso de las ocho pasaba 
por la plaza de Villarrasa un hombre honrado que iba 
con su mujer, cuando dos hombre.s embozados que 
allí habla la derribaron en el suelo de un fuerte em • 
pellón, y le aplicaron ¡al pecho el cañón de una pis­
tola.

Sin duda no previeron que aquel infeliz era un 
pobre artesano, que no necesitaba caja de ahorros am­
bulante para depositar el dinero que la sobraba de sn 
jornal después de satisfacer sus mas apremiantes ne­
cesidades.

La prensa valenciana del martes se felicita del sa­
tisfactorio estado de la salul pública, no habiendo 
ocurrido caso alguno nuevo de enfermedad sospecho­
sa en diez dias.

Estos dias se ha cometido un escandaloso robo en 
el camino del Grao de Valencia: junto al conocido hor­
no llamado de Figueles, existe un espacioso molino de 
fuerza do vapor, que tiene á las espaldas un gran al­
macén. En la noche del miércoles ¿aljueves de esta 
semana, estuvo el matrimonio encargado de su cus­
todia hasta cerca de las once de la nohe,‘desgranan­
do el maiz, retirándose á aquella hora; y con sorpresa 
vieron á la mañana siguiente que durauta sn sueño 
se había abierto el almacén, de donde habían desapa - 
recldo unos cuarenta sacos de arroz que representaban 
un valor de mas de ¡cuatro mil reales. Necesario es 
que ios ladrones llevaran un par de carros para cargar 
tanto peso, lo cual aumenta lo escandaloso del hecho 
en un sitio tan público y frecuenta lo.

Segjii d.’ 'irnos en otro lugar, en Valludoiii se ha 
temido que el órden se alterase; tal vez la causa do 
temor fué que en la noche del domingo un grupo de 
jóvenes pasaron las calles cantando una canción mos 
derna que concluía con la frase de muera Prim.

Han empezado ya áaíluir á aquella capital algunos 
destacamentos de la guardia civil, donde según pa­
rece, deberá reunirse muy pronto toda la fuerza que 
de dicha arma existe en aquella provincia.

En la misma población se ha suscrito una esposl- 
cioD, á escitacion de la redacción del periódico El 
Sistema, reclamando del ministro de Fomento medi­
das que saquen al magisterio de la triste situación 
en que se halla.

El famoso bandido Manuel Carr- scosa (a) Maruso, 
ha sido muerto cerca del Arahal por la guardia ci­
vil y la partida rural de aquel punto al mando de 
D. Trinidad Mantilla, jefe de la guardia civil, después 
de haber una resistencia de hora y media de parte 
del criminal.

Hé aquí en resúmen la contestación que parece 
han dado varios ayuntamientos de la provincia de 
Tarragona á la* carta que les dirigió el Sr. Gomis so­
bre la votación del candidato italiano:

«La candidatura del duque de Aosta no tiene gran­
des simpatías en este piis. La voluntad general es 
que termine la interinidad que tanto nos perjudica y 
que se constituya España de un modo definitivo con 
la elección de un rey español y de ninguna manera 
estranjero.»

Termina la carta de que tomamos el párrafo ante­
rior, fechado en Riera el i2 del corriente con estas 
palabras:

«Atendiendo pues, que esta es la opinión general 
de todos los españoles, es de suponer que en este sen • 
tido y no en otro, habrán contestado los demás ayun­
tamientos, si antes de ser monárquicos son españo­
les, y en cuanto á los que son republicanos no hay 
que ocuparse, porque ya ^abemos cual es su opinión 
cuando de reyes se trata.

Según cálculo matemático, una sesta parte de los 
ayuntamientos de esta circunscripción, no contesta­
rán favorablemente á la candidatura del príncipe sa- 
boyano, y sin embargo es muy probable que tenga­
mos la satísfao! ion de leer el voto del Sr. Goniis entre 
los de la mayoría.»

Tomamos del Tarraconense del, domingo:
«No creernos que sea cierto lo que ayer se nos dijo 

de que el señor gobernador civil, imitando á los de 
algunas otras provincias, tomaría la iniciativa para 
promover una gran reunión en esta capital para tra­
tar de si es ó no aceptable la candidatura del duque 
de Aosta.»

En vista de las noticias que tenemos de lo mal re­
cibida que Ha sido ea la proviucla de Tarragona la 
candidatura italiana, participamos de la opinión del 
colega y creemos que el gobernilor no promoverá 
una reunión para proponer una disyuntiva, cuando 
le consta que la opinión general es hostil, al duque de 
Aosta.

SECCION EXTBANJEHA.

Dice Eí Tradicional de Valencia que parece quo el 
Célebre ministro de Hacienda, Sr. Figuerola, ha re­
mitido, según nos aseguran, al administrador déla 
aduana del Grao una esposicion en favor del duque 
de Aosta para que la suscriban todos los dependien­
tes que tiene allí el Estada. Nos parece muy bien.«

En otro lagar añade el citado periódico que en Li­
ria ha sido herido á tralclou otro sacerdoto vecino de 
aquel pueblo.

El Alio Aragón, diario de Huesca, publica en sn 
número del martes un suelto en que hace la historia 
de las causas en que se apoyó la Revolución francesa 
en 1830 para elevar al trono de Francia á Luis Felipe, 
y que termina con loa seguientes párrafos:

«A pesar de todo, Luis Felipe sucumbió á los diez 
y ocho años.

El duque de Aosta no representa á la revolncion, 
ni ha servido á la democracia, ni será vo.ado por una 
Cámara acreditada, ni es querido del pueblo, ni es 
hijo de España, ni le qniere la clase media, ni tendrá 
á sn lado otros hombres que nulidades.

Si acaso viniera, ¿cuanto tiempo durarla?»

En Roma se hacen grandes esfuerzos para la es 
pulsión de los jesuítas.

Se empezó por quitarles la planta baja del espacio­
so colegio romano oocvertHa en cuartel; después hu­
bo manifestaci-ures amsüalas, yen cons.'cce icia el 
general Lamármora pasó una órden al padre rector 
del colegio romano, en la que le dice que no pueden 
tolerarse por mas tiempo los cursos de segunda ense­
ñanza abiertos en dicho establecimiento para la ju­
ventud láica indígena que no pertenezca á la compa­
ñía, pero que pueden seguir dando esta enseñanza á 
sus novicios y á los alumnos estranjeros. Los jesuítas 
han creído m-5 s prudente cerrar desde luego sos es 
cuelas, con lo cual habrán quedado satisfechos los al - 
borotadores.

En una carta de Berlín, que publica el mismo pe­
riódico leemos los párrafos siguientesí

«Aquí hay dos cueation^s interiores que pueden 
ser de la mayor importancia.

La primera es la religiosa: los bávaros no ven con 
paci'. ncia lo ocurrido en Roma; y la coronación del 
rey Guillermo como emperador de Alemania, que en 
Wnrtemberg y en Baviera puede suscitar serias d i­
ficultades.

La segunda y mas grave complicación interior 
consisto en que la democracia empieza á ocupar un 
puesto importante en la política de este país; no hay 
que olvidar que Alemania, aunque casi absolutista en 
la forma de gobierno, pensando y escribiendo es ra­
cionalista y radical, y que su propaganda científica 
llega á infiltrarse en la vida práctica de los pue­
blos.»

Así es en efecto, pero en Alemania como en todas 
partes la gloria de los ejércitos no se conquista en 
balde.

En las elecciones de consejeros municipales y pro­
vinciales de Roma ha reinado el mayor órden y ha 
triunfado el elemento favorable á la política italiana.

La actitud de Rusia parece que ha empezado á 
inspirar serlos recelos á las potencias de Europa.

______ SECCION OFICIAL.
La Qacota de ayer no contiene disposición alguna de 

interés general.

Dicen de Zaragoza que va á reforzarse la guarni­
ción de aquella capital con el batallón do cazadores 
de las Navas, acantonado actualmente en Logroño.

El telégrafo, como si quisiera que dedicásemos to ­
do nuestro tiempo á lamentar las desventarixs propias, 
no nos comunijó ayer ninguna noticia importante 
del estraujera. Así es que ignoramos si el ejército del 
Loire ha seguido sn movimiento, ó se ha detenido an­
te las fuerzas imponentes que deben ¡.haberse reunido 
ya al general Vou de Taan: tampoco sabemos que la 
guaroicion de París haya efectuado la salida que se 
venia ananciando, y aunque los periódicos do Tours 
dicea que allí corrían rumores do haberse realizado 
con éxito feliz, avanzando los sitiados hasta Juvisy y 
destruyendo las obras do los prusianos en Choesy le 
Rol: la noticia ub dobc ser ciorta cuando el telégrafo 
no la ha trasmitido.

Los periódicos franceses empiezan á ocuparse de la 
actitud pe Rusia:

«La France del 14 dice que ahora despertará Ingla­
terra de su egoísta ó impasible quietud, encontrán­
dose sola y por lo tanto impotente para resistir á las 
intimaciones .e San Petersbnrgo:

«El paso de la Rusia empero, dice ia France, intro­
duce en la situación europea un elemento nuevo des 
tinado á modificar profundamente, á disipar todas las 
ficciones, á lanzar gran luz en todas las posiciones. 
En el estremo al cual se halla reducida la Francia, no 
tiene otra cosa que hacer que esperar.

Solo en presenciada las eventualidades que sur 
girán de este incidente, el gobierno de la defensa na­
cional debe comprender mejor que nunca la necesi­
dad de li imar ála nación á marcar por medio de sns 
representantes la línea de conducta qua lo conviene 
adoptar.»

Según escriben á La Liberlé de Lóndres, parece 
que ha caldo el rayo sobra ol Foreing-Of/iíe, es decir, 
que Rusia, quitándose la m'ásc.ara, ha roto el tratado 
de 1856.

El barou Bruuov? lo ha notificado oficialmente, en 
nombre del czar, á lord Granville, primer secretario 
de Estado de la Gran-Bretaña, una de las principales 
partes contratantes del tratado de París.

De este modo la profecía hecha á Inglaterra el 3 
de Octubre último por sn antiguo embajado- en Cons- 
tantiaoph se realiza.

Sir Enrique Bulwor decía: »Uoa política que escita 
el asco por su egoísmo y el desprecio por su cobardía, 
será fatal lo mismo á los intereses del pueblo inglés 
que á su renombre en otros tiempos.»

¿Qué hara luglaterr , en efecto, en presencia de 
las complicaciones que tevela este paso del gobierno 
de San Petersbnrgo? Resignarse tal vez á mirar cómo 
Rusia toma el camino do Constantinopla.

Si así sucede, acabó para siempre el imperio de la 
soberbia Atbioa, y si se opone tendrá que declarar la 
guerra á Rusia, lo cual es algo difícil de resolver en 
los momentos en que aquella potencia y Prusiu han 
estrechando mas y mas los lazos que la unen.

En ana correspondencia do Viena que tenemos á 
la vista, se asegura que el gobierno de San Petersbur- 
go esta desplegando grande actividad en hacer ar 
mamentos. En Besarabia parece que tiene un ejército 
de lÓO.OOt hombres dispuestos á entrar encampana.

Si se propone penetrar en Turquía, no serán estas 
las solas tropas que se irán acercando hacia sus fron­
teras.

Según La Liherté, el célebre Flourens ha sida preso 
en una de las calles de París, por donde Se paseaba 
sin misterio, creyéndose seguro disfrazado con el tra­
je de hombre deí pueblo que vestía.

Ayer recibimos el correo de Canarias con fecha 
hasta el 9 do No viembre.

Nada importante ocurría en aquellas islas, solo en 
las Palmas, segnn leemos ea la Tri^Hna, el restable-

Las cartas de Florencia están contestes en que el 
rey Víctor Manuel manifiest-u gran re¡)ugnancl» á ir 
á Roma, habiendo eiJo necesario que el ministerio 
amenázara coa su dimisión. Eirey lio cedido al fin, 
peroexiglsudo qne ha de acompuñurle el Cuerpo di- 
plemático.

CORTES CONSTITUYENTES.
Extracto oficial de ta sesión celebrada el dia 16 de Noviem­

bre de 1870.
PJlESIDSPfCIA DEL SEÑOR ROIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las dos y media, y leída el acta 
de la anterior por el señor secretario Llano y Persi, 
fué aprobada.

Las Córtes quedaron enteradas de las siguientes 
comunicaciones:

Una del Sr. Pascual y Silvestie, participando no 
poder asistir á la sesión por hallarse enfermo, y que 
daba su voto en favor del duque de Aosta.

Otra del Sr. Garrido (D. Joaquín); manifestando 
que el mal estado de su salud le impedía asistir á la 
tesiou y dar su voto á favor del patriarca de la liber­
ta i española. ^

Otra del Sr. López Rtüz, poniendo en conocíiaien- 
to do la Asamblea que con motivo de hallarse enfer­
mo no ppdia asistir a la sesión, y que de haber podido 
hacerlo, hubiera dado su voto eu favor del duque de 
Moütpensier.

y  otra del Sr. del Rio y Ramos, en qua desde Se­
villa manifestaba hallarse eu cama, por cuya razón le 
era imposible asistir á la sesión para dar su voto en 
contra de toda candidatura monárquica, queriendo 
darlo solo en favor de la república.

Se acordó pasaran a la comisión de actas la cre­
dencial presentada por D. Miguel Cuevas Hernández, 
electo diputado a Córtes por la circunscripciou de Mo 
tril, y Jas actas parciales y  del oscrutiaío general do 
las circunscripciones de Liria y de Motril, remitidas 
por el ministerio de la Gobarnacioa.

Pasaron a la bibiiotoca cinco ejemplares de los 
aranceles de aduanas para las islas Filipinas, que re­
mitía el señor ministro de Ultramar.

Se dió cuenta, y las Córtes quedaron onteredas, 
acordando se unieran al oportuno espediente, de 505 
esposiciones de diputaciones, ayuntamientos, corpo- 
racíod'.s y particulares de diversos centros, y 200 
telegramas en favor de la candidatura del duque 
de Aosta: otra de crecido número de vecinos de Za­
ragoza, igualada, San Andrés do Palo.nar y otros 
varios pueblos, pidiendo sea elegido rey D. Baldó­
me, o Espartero; y  de otras varias da Segovla, Va­
lencia y Otros puntos, solicitando recaiga la elección 
de monarca en persona que no sea estranjera.

También quedaron enteradas las Córtes de una 
solicitud de la mayoría de la diputación provincial de 
Oviedo, haciendo preseute no ser exacto que la es- 
presada corporación hubiera ofrecido su apoyo al go­
bierno respecto a la solución de roy presentada á las 
Corees: de dos esposiciones de varios vecinos de Ma­
drid y Navahermosa, en solicitud de que las Córtes 
no elijan rey al duque do Aosta: de otra de varios 
electores y vecinos ds Sevilla, pidiendo ser elegido 
rey el duque de Moütpensier ó el de la Victoria, coa 
preferencia á todo candidato estraojero; y de otras 
de los ayuntamientos de Búrgos, Logroño y otros; 
dol partido progresista de Almadén del Azogue; del 
Ateneo liberal de Reas, y de considerable número do 
ciudadanos del comercio de Madrid, manifestando 
que acataron y respetarán ol rey que las Córtes eli­
jan en uso de su soberanía.

El Sr. PIQUERAS: Debo principiar por presentar 
una esposicion de varios interesados en ias presas 
inglesas anteriores á 1808, en solicitud de que se mo­
difique la legislación vigente en este punto.

Otra de varios republicanos de la ciudad de León, 
pidiendo á las Córtes no favorezcan con su voto la 
candidatura presentada por el gobierno.

Otra de centenares de vecinos de la villa de Peñas 
de San Pedro, en solicitud de que las Córtes declaren 
no tener facultades para votar rey. y que si este se 
vota, ss verifliue por elección directa del pueblo.

El Sr. PRESIDENTE: Yo siento que esos eleclmres 
no se hayan acordado de decir eso al elegir los dipu­
tados que hablan de representarlos en la Asamblea.

ElSr. FIGUERAS: También podría decirse que 
ellos sentirán que los diputados no les dijeran que 
ibau á votar un candidato estraojero.

El Sr. PRESIDENTE: Nada han dicho los diputa­
dos, y tampoco S. S. Solo han manifestado que pen­
saban votar por la monurquia, del mismo modo que 
S. S. ha dicho que pensaba hacerlo en favor de la re­
pública. ^

El Sr. FIGUERAS: Yo no necesitaba decir ss iba ó 
no á votar rey, porque soy republicano; pero los mo­
nárquicos debían decir si pensaban votar por rey á 
un estranjero.

El Sr. PRESIDENTE: Para S. S. son iguales todos 
los reyes, y do ello estamos convencidos todos los 
que abrigamos santimieoto.s monárquicos.

El Sr. FIGUERAS: Debo asimismo presentar una 
esposicion de multitud de vecinos de Caravaca que 
piden lo mismo qne los de Peñas do San P dro, y otra 
de miles de vecinos de la ciudad de Jaén pidiendo 
(¡ue las Córtes no favorezcan con sus votos al candi­
dato presentado por el gobierno.

Heclto esto, tengo la boura de prrgur.-tar al señor 
Preíi lento si hs tomado las medidas neceíarias á la 
libeitadde la deliberación y votaclou; pues según 
mis noticias, e.stamos rodeados de fuerzas militares, 
haiiáiilose Madrid «oavertiJo en un campamento. 
(Murmullos.)

El capitán general y el gobernador militar, que 
siempre suelen venir vestidos de paisanos, hoy es­
tán eu t r a je  de guerra. ¿Y qué se dirá del candidato 
que salga elegido de este modo? ¿Creerá nadie en la 
libertad de esta votaclou? He concluido.

El Sr. PRESIDENTE: Yo siento que el Sr. Flgue 
ras haya dicho lo que no existe en ninguna parto. Yo 
he venido recorriendo todas las calles, todos los sitios 
adyacentes á la Asamblea, y no he visto esos prepa­
rativos militares, que uo necesitamos ciertamente.

En cuanto á lo demás que ha dicho S. S., lo tomo 
como un desahogo eu los momentos solemnes en que 
nos encontramos, y no tengo para qué contestar al 
Sr. Figueras.

El Sr. MUZQUIZ; Debo pedir al Sr. Presidente se 
sirva mandar Jse dé lectura de uua proposición quo 
varios diputado') hemos dejado sobre la mesa.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Muzquiz no tenia para 
qué pedir eso. Luego diré lo que yo creo debe hacer­
se con arreglo al reglamento.

El Sr. MUZQUIZ: Pido qne se lea el art. 101 del re­
glamento.

El Sr. PRESIDENTE: Se leerá.
El Sr. VILLANUEVa; Tengo «1 honor de presen­

tar una esposicion, ó mejor, una protesta contra la 
elección que se piensa hacer para rey en favor del 
duque de Aosta, procedente de la ciudad de Toledo, 
y otra de Talavera de la Reina en el mismo sen­
tido.

El Sr. SECRETARIO (Llano y Persi): Todas estas 
esposiciones se unirán al espediente respectivo.

El Sr. BLANC- Tengo la honra de presentar una 
esposicion de varios vecinos de Medinaceli co tra la 
candidatura estraujera del ciudadano Amadeo de Sa- 
boyn. (Risas).

Dicho esto, debo dar algunas noticias para sacar 
al señor presidente del error que involuntariamente 
ha cometido al tratar de las fuerzas militares. Preci­
samente fuera de la puerta de Alcalá hay un campa­
mento.

El Sr PRESIDENTE: Para nombrar rey no se nece­
sita otra cosa que los votos de los diputados. El señor 
Blanc podrá decir lo que quiera; pero no hará efecto 
en el país lo queB. S. lia dicho, que nadie ha visto y 
que no es cierto.

El Sr. VINADBR: Tengo que manifestar que los 
Sres. Mantercla y Olazábal no pueden concurrir á la 
votación porque temen, según me indican, que al po­
ner el pié en territorio español sean reducidos á pri­
sión. Por lo tanto, me encargan manifieste que si hu­
bieran venido, su voto serla contrario á la candidatu­
ra impapular, humillante y vergonzosa del gobierno. 
(Varios señores diputados interrumpen fuertemente al 
orador: otros le apoyan en la izquierda.)

El Sr. PRESIDENTE: Suplico á los señores diputa­
dos que dea muestras de imparcialidad como las es­
tán dando la mesa y el presidente, y el cual debe de­
cir al Sr. Vinader que no puede permitir comentarios 
al presentar espcsiciones.

El Sr. VINADER: Doy gracias al señor presidente 
porque sigue una conducta distinta de la observada 
por algunos señores diputados.

Hs heclio, no comentarios, sino uso de las mismas 
espresiones que emplean los que me han encargado 
esta manifestación. Además, el dnque de Aosta aun 
no está nombrado rey.

He pedido también la palabra para presentar ana 
esposicion de muchos miles de ciudadanos pidiendo 
que las Córtes se sirvan rechazar la candidatura del 
duque de Aosta por no ser española y por ser hijo de 
un rey escomulgado.

El Sr. PRESIDENTE; No consentiré al 3r. Vinader 
que haga uu discurso para tratar de li elección de 
monarca. La mesa ha llevado ss imparcialidad hasta 
el punto de que no se lean los jdespachos telegráficos 
y esposiciones que hay eu favor de la candidatura del 
duque de Aosta, y no es justo que lo que han renun­
ciado los que la croen buena, se permita el Sr. Viña­
dor ni á nadie en contra del R'.glamento. Presen­
te g. S. esposiciones, pero no haga oo neutarios.

El Sr. VINADER: Pido quo se lea la bula de esco- 
munion fulminada por el Sumo Pontífice contra los 
invasores... {Risas de parte de muchos Sres. Diputados, y 
aplausos de otros.)

El Sr. PRESIDENTE: Perdone V. S. Yo no puedo 
permitir la lectura de un documento quo no se refiere 
á la elección de rey.

El Sr. BOVÉ: Presento dos esposiciones con cen­
tenares de firmas contra la candidatura del go­
bierno.

El Sr. MORENO RODRIGUEZ: Pido que se lea la 
lista de los votantes en la sesión del 30 de Noviembre 
de 1854, que establecieron como base do la monarquía 
española á doña Isabel II y su dinastía.

El Sr. PRESIDENTE: Como S. 3. la tendrá ya re­
gistrada, puede leerla si quiere.

ElSr. MORENO RODRIGUEZ: Coa mucho gusto. 
El Sr. GASTON: Desearía que el señor presidente 

se sirviera mandar leer los artículos 25 y 27 de la 
Constitución.

El Sr. PRESIDENTE: En este momento va á leer­
los un señor secretarlo.

El señor seoretarip Carratalá leyó los espresados 
artículos, que decían lo siguiente:

«.á.rt.25. Toáo estranjero podrá establecerse li­
bremente en territorio español, ejercer en él su indus­
tria, ó dedicarse á cualquiera profesión, para cuyo 
desempeño no exijan las leyes títulos de aptitud es­
pedidos por las autoridades españolas.»

«Art. 27. Todos los españoles son admisibles á ios 
empleos y cargos públicos según su mérito y capa­
cidad.

La Obtención y el desempelo de estos empleos y 
cargos, asi como la adquisición y el ejercicio de los 
derechos civiles y políticos, son indepenlíentes de la 
religión que profesen ios españoles.

El estranjero que no estuviere naturalizado no po­
drá ejercer en España cargo alguno que tenga anejo 
autoridad ó jurisdi -cion.»

El Sr. ABA.RZÜZA: Pido que se lean los nombres 
de los diputados que votaron encentra de la monar­
quía y dinastía de doña Isabel II en la misma sesión á 
que se ha r< ferido el Sr. Moreno Rodríguez, pues así 
sabrá el futuro monarca á qué atenerse respecto á la 
lealtad de ciertos monárquicos.»

Se leyó por el señor secretario Sánchez Ruano di­
cha lista, que decía así:

Señorea que dijeron no.
Ruiz Pon?, Lozano, Alfonso, Suris. Chao, Sorní, 

Calvet, Madoz(D. Fernando). Bertomati, Navarro (don 
Alonso). García Ruiz, Gaicía López, Marugan, Rive- 
ro, Ferrer y Garcés, Orense, Pereira, Figueras, Ordaz 
y Avecilla.

Total 19.
El Sr. GODINEZ DE PAZ: Debo hacer una aclara­

ción. En el año 54 no voté yo por Isabel II, ni hubiera 
votado por ningún Borbon; pero era monárquico, 
por eso me abstuve de votar.

El Sr. SORNI-. He pedido la palabra, primero, para 
rectificar lo dicho por el señor presi lento respecto á 
las fuerzas que están preparadas, asegurandoque has­
ta los comandantes do la Milicia hemos recibido 
dea; y segundo, para recordar al .señor ministro de

Í Gracia y Justicia la pregunta que le tengo dirigida 
con motivo de la prisión del general Pierrard.

El Sr. PRESIDENTE: Respecto al primer punto, 
tengo qne contestar al Sr. Sorní que el presidente de 
la Asamblea ni sabe ni tiene por qné saber lo que pa­
sa fuera; pero además debo manifestar que he recor­
rido varias calles y sitios adyacentes á este edificio, 
y  no he visto nada de lo que dice S. S. Los señores 
diputados tienen iu Jependencia completa para votar 
como quieran.

El Sr. GARCIA LOPEZ. Mi amigo el diputado se­
ñor Rodríguez acaba de manifestarme que se ha ame­
nazado de muerte á los señores diputados. Quisiera 
saber si el señor presidente puede garantizarnos la 
vida en esta solemne ocasión.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel): Yo he dicho algo 
al Sr. García López por lo bajo; si S. S. quiere pedir­
me esplicaciones de lo que ese algo significa, se las 
daré por lo bajo también; pero aquí nada tengo que 
decir á S. S.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia.
El Sr. DIAZ QUINTERO: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: Perdone S. S.; porque aun 

cuando hay dos proposiciones presentadas por los se­
ñores Muzqniz y Vinader.....

El Sr. DIAZ QUINTERO: Quería decir, ápropósi- 
to de una esposicion del ayuntamiento de Sevilla, fa­
vorable al duque de Aosta, qne eso no es exacto, pues 
he visto un documento que la desmiente. Esto prue­
ba que el celo de los gobernadores ha eogañado al 
gobierno.

El Sr. PRESIDENTE: S. S. puede confrontar lo 
que croa conveniente en la secretaria; lo que puede 
asegurar la mesa, as que hay las trescientas esposi­
ciones y los partes telegráficos de que se ha dado 
cuenta á los señores diputados.

El Sr. C.ABELLO: Pido la palabra para v er si pue­
do evitar un ccoñictojá la mayoría. Desearía saber si 
el nuevo rey ha de jurar en italiano ó en español; y 
en vista de esta dificultad, suplicaría á las Córtes 
qne difirieran por algún tiempo la elección de rey 
hasta que el candidato aprendiera el español.

El Sr. PRESIDENTE; S. S. Ignora, por lo visto, 
que el rey, cuando llegue el caso, prestará aquí el 
juramento y será recibido y acatado por el país, á 
p--sar de S. S. y  de los que como S. S. piensan. No 
tengo mas que contestar á S. S,

Hay dos proposicioa«8 presentadas á la mesa por 
los Sres. Vinader y Múzquiz. Los señores diputados 
.\ben que la ley sobre elección de monarca ha prohi­
bido toda discusión durante los ocho dias que han de 
preceder á la elección; por consiguiente, queda dero­
gado el artículo del reglamento que permite hacer 
proposiciones antes de entrar en la órden del día; no 
puede por lo tanto la mesa dar lectura á las que se 
han presentado. De otra suerte además seria posible, 
puestos de acuerdo algunos señores diputados, ir aca- 
mulaudo proposiciones para qne no entráramos en la 
órden d«l dia.

El Sr. FIGUERAS: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: Para evitar lo que S. S. pue­

de decir y lo que pue'ían manifestar otros señores di­
putados, y los recursos á que pueden apelar las oposi­
ciones, debo manifestar, que aun cuando el reglamen­
to me haya dado la razón, y haya estado convencido 
de la verdad de mis opiniones, siempre he preferido 
consultar á la Cámara, y en esta ocasión voy á hacer 
lo mismo. Voy á preguntar, pues, si hay lugar á quo 
se lean, apoyen y discutan las proposiciones presen­
tadas.

El Sr. PIQUERAS: Pido qua se lea el art. 1.* de la 
ley de 11 de Junio, y pido también la palabra contra 
esa pregunta del Sr. Presideate, que es la violación 
del derecho da los diputados y del reglamento.

El Sr. PRESIDENTE: Hay un i-rtículo en el regla­
mento qua permite hacer proposiciones antes de en­
trar en la órden del dia; pero hay también una ley 
votada por las Córtes, que deroga eso artículo para 
el caso de la elección de monarca, impidiendo que 
haya discusión desde ocho dins antes djl acto do la 
votación.

El Sr. MUZQUIZ: Pido que sa loan varios artículos 
del reglamento.

El Sr. PRESIDENTE: Se va á leer el art. 1.® de la 
ley de elección de monarca, á petición del Sr. Fi- 
gneras.

(Se leyó por el señor se-cretario Carratalá.)
El Sr. PIQUERAS: Ese artículo no Impide que nos­

otros. antes de entrar en la órden del día, hagamos 
lo que se hace siempre, y lo que debe hacerse hoy á 
pesar de qne la órden del dia sea la elecdion de mo­
narca. Dice la ley que no habrá sesión, pero no dice 
que habiendo sesión uo rija el reglamento.

En cnanto á lo que decia el señor presideate de que 
algunos diputados coaligados pueden impedir ia elec­
ción de monarca, recuerde 3. 3. lo que sucede en los 
países donde se conocen y practican las reglas parla­
mentarias: si hubiera diputa los que tuvieran tal pro­
pósito, estarían en su derecho, pues hay que aceptar 
el parlamentarismo con sus ventajes y sus inconve­
nientes.

En la Cámara inglesa los diputados irlandeses im­
pidieron durante tres legislaturas que pasara la ley 
sobre comunl lades religiosas. Allí se dijo á un mi­
nistro que quería impedir qne esto se hiciera, que 
todo diputado inglés puede usar y abusar de los de­
rechos parlamentarios.

Pues bien, nosotros queremos, no abusar, sino usar 
de los nuestros, y queréis ahogar en nuestra gargan • 
ta el grito de indignación...

El Sr. PRESIDENTE: No ti-cne V. S. la palabra 
para eso.

El Sr. FIGUERAS: Señor presidente, lo que S. S. 
teme que se haga hoy, puede hacerse en toda ley, y 
se ha hecho durante U discusión de la Constitución 
del Estado. ¿Acaso la ley i'undamental que ha do ju • 
rar el mismo rey ha de ser menos que el rey? Y si en­
tonces podíamos presentar proposiciones antes de en­
trar en la órden del dia, ¿por qué ahora se ha do vio­
lar el Reglamento?

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: El precepto legal está claro 

y terminante; el presidente ha tenido la tolerancia y 
la imparcialidad que debía para con los señores de la 
oposición, pa a que pudieran manifestar cada uno sus 
opiniones.

El art. 1.* de la ley de elección de monarca dero­
ga terminantemente el del reglamento: cuan lo dice 
que durante ocho dias no se discuta esta cuestión, 
claro es que no puelo querer que se discuta hoy. Por 
esto el presidente, sin permitir que ningún señor di 
putado Tuel-fa á usar de la palabra, va á consultar á 
la Cámara para que juzgue y decida entre lo que di­
cen las oposiciones y lo espuesto por el presidente.

El Sr. SILVSLA (D. Francisco): Si hay votación, 
pido la palabra para esplicar mi voto.

El Sr. DI.AZ QUINTERO: Yo también la pido, se­
ñor presidente.

El Sr. PRESIDENTE; No puedo concedérsela á 
V. S. ni á ningún señor diputado, antes de que la Cá­
mara resuelva.

El Sr. MUZQUIZ: He pedido la lectura de algunos 
artículos del reglamento.

B1 S r. PRESIDENTE: No hay  palabra, Sr. U úz-
quiz. Es preciso que entremos ‘‘u ia órd.m del dia,
para lo cual tiene impaciencia la mayoría da la Cá­
mara y la mayoría del p ís. (Muestras do aproba­
ción.)
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(Los Sres. Quintero y Múzquiz insisten en pedir la 
palabra. El Sr. Paul y Angulo pronuncia algunas que 
no se oyen. Muchos señores diputados: A votar, á vo - 
tar. Grande agitación.)

El Sr. PRESIDENTE: Orden, señores.
(Los Sres. Paul y Angulo y Müzquiz continüan de 

pió, pronunciando palabras que no pueden oirse por 
la confusión que hay en el salón.)

El Sr. PRESIDENTE: Ruego ó S. SS. que se sien­
ten, pues el señor presidente no les ha concedido la 
palabra.

So va á consultar á la Asamblea, que ha oído las 
razones del Sr. Figueras y las de la mesa, si se en­
trará desdo luego en la órden del dia, como prescribe 
el art, l.°de la ley de elección de monarca.»

Hecha la pregunta por el s-ñor secretario Carra- 
talá, varios señores diputados de la Izquierda recla­
man contra la pregunta, y otros piden que la votación 
sea nominal. (Fuertes rumores en la derecha. Momen­
tos de confusión.)

El Sr. PRESIDENTE: Será nominal la votación. 
Ruego á los señores diputados que no se impacien­
ten; este es el albor de la monarquía y el último desa­
hogo de la república. (Aplausos en los bancos de la 
mayoría. Ruidosas interrupciones en los de la iz­
quierda.)

Restablecida la calma, se procedió á la votación, 
resultando contestada afirmativamente la pregunta 
hecha, por 178 votos contra 2:

Al llegar la votación al Sr. Tuiau, éste manifestó 
que no votaba porque consideraba infringido el re­
glamento. Igual manifestación hicieron otros señores 
diputados de los que se sientan en la estrema iz­
quierda.)

El Sr. MUZQDIZ: Señor presidente, tongo pedida 
la lectura de un artículo del reglamento.

ElSr. PRESIDENTE! No hay palabra, Sr. Muzquiz. 
Ei presidente, por pura condescencia, y á pesar de lo 
terminante del art. l.*dela ley para la elección de 
monarca, ha creído deber consultar á la Cámara, y 
esta acaba de resolver que se entre en la órden del 
dia, que es la elección de monarca. Va á leerso la ley 
referente á este asunto.

(Se leyó.)
El Sr. MUZQUIZ: Insisto en que se lea el art. 101 

del reglamento.
El Sr. PRESIDENTE: Despees de la razón que el 

presidente ha tenido para consultar á la Cámara, y 
después del acuerdo de esta, no puedo conceder mas 
la palabra á ningún señor diputado.

Se procede á la elección de rey.
El Sr. DIAZ QUINTERO: Pido la palabra para an 

preliminar de la elección.
ElSr. PRESIDENTE: S. S. no la tiene ni como 

preliminar ni como consecuencia. Repito que el pre­
sidente ha consultado á la Cámara, la Cámara ha fa­
llado, y no hay mas palabra; no hay mas que proce­
der a la elección de rey, que es la órden del dia.

(Muchosseñores diputados: Sí, sí, basta, basta.)
El Sr. DIAZ QUINTERO: Pido que se lea la lista de 

los diputados que van á votar. (Fuertes rumores.)
El Sr. PRESIDENTE: El presidente es ,el encarga­

do de cumplir la ley, y no tiene S. S. que decirle lo 
que ha de hacer.

Se procede á la votación.»
Al ser llamado para votar el Sr. Izquierdo, dijo:
El Sr. IZQUIERDO: Sr. presidente, ¿me permita 

V. S. decir dos palabras únicamente?
El Sr. VICEPRESIDENTE (Marqués de Perales): 

No puede ser.
ElSr. IZQUIERDO: Lo siento, porque quería con­

signar que hasta este momento he defendido la can­
didatura del señor duque deMontpensier, y ahora vo­
to al señor duque de Aosta.»

Terminada.la votación, dijo
El Sr. secreta rio  (Llano y Peral): Se, va á leer 

la lista Je los Sres. Diputados que no han votado por 
haliarse ausentes ó por no poder venir

{Se hyé.)
• Hechas las preguntas de si faltaba algún señor 
diputado por votar, dijo]

ElSr. PRESIDENTE: Queda cerrada la votación, 
y  se procede á confrontar las papeletas. Se va á leeu 
la lista de los votantes.

El Sr. SECRETARIO (Rius): Han tomado parte en 
la votación los señores siguientes:

Verificada en seguida la lectura de las papeletas, 
resultó que se habían emitido los votos siguientes:

Señores que velaron al duque de \osia.
Alcalá Zamora (D. Luis).—Navarro Rodrigo.—Al­

calá Zamora (D. José).-Gil Vírseda.—Valera.—Ory. 
—Bueno y Gómez.—Serrano Bedoya.—Ballestero.— 
Torres Casanova.—Gomís.—Jontoya.—Fuente Alcá­
zar,—Damato.—Oria y Ruiz.—Reig.—Alvarez Soto- 
mayor.—Perez Cantalapiedra.—López Botas.—Rodrí­
guez (D. Vicente).—-Matos.-Rivero (D. Francisco).— 
Saavedra.—Palou y Coll.—Dieguez Amociro.—Mata. 
—Ruiz Capdepon.—López de Ayala.—Perez Zamora. 
—Navarro-y Ochoteca.—Marqués de Perales.-Car- 
rascon.—Argüelles.—Rubio Caparró.—Gallego Díaz. 
—Masa.—Macías Acosta.—Abascal.—García (D. Ma­
nuel Vicente).—Delgado Pastor.—Moreno Benitez._
Monteverde.—Aparicio —Rivero (D. Nicolás).—Martí­
nez y Ricart.—Chacón.—González del Palacio.— 
Fernandez de las Cuevas.—Rubín.—Rodríguez Seoa- 
ne.—Sagasta (D. Pedro).—Alvarez Borbolla.—Monte- 
roRios.—González (D. Venancio).—Marqués de Sar- 
doal.—Santa Cruz.—Cascajares.—Muñoz de Sepúlve- 
da.—Ruiz Zorrilla (D. Manuel).—Prim.—Salazar y 
Mazarredo.—Arquiaga.—Ruiz Zorrilla (D. Francisco). 
—Rubio (D. Leandro).—Toseano.—Ulloa (D. Augus­
to).—Romero y Robledu.-Morales Dias.—León y Lle- 
reca.—Paredela.—Soron.—Alonso.—Echegaray.—Ba 
ñon.—Mesía y Elola.—Pastor y Huerta.—Sagasta 
(D. Práxedes).—Rius Montaner.—Curiel y Castro.— 
Rodríguez (D. Gabriel).—García (D. Diego).—Va­
do.—Sancho.—Ortiz de Pinedo. —Bastida.—Ulloa 
(D, Juan).—Godinez de Paz.—Conde de Encinas.- 
Balaguer.—Carratalá.—Jiménez de Molina.—.Angla- 
da.—Rodriguez Leal.—Prieto y Caules.—Montesino.
—Palau de Mesa.—González Olivaros.—Calleja.—Ba~ 
rrenechea.—Diez Ulzurrum.—Chinchilla. — Grande.
—Perez de la Sala.—De Blas.—Moret y PrenJergast.
—Milans del Bosch.—Boranger.—Mosquera.—Ram.s 
Calderón.—Moya. — Baeza.-^Bueno (D. Juan An- 
drós).—Moreno Nieto.—Quintana.-Pereira. —García 
San Miguel.—Peralta .—Pa lial.—Herraiz.—España.— 
Torres Mena.—Herrero—Sánchez Borguella. -Soria- 
no.—García Briz.— Alvareda.—Figuerola.—Montejo.
—Madoz.—Senz.—González Encinas.—Nuñez de Arce.
—Arbizu.—Moncasi.—Pascual y Genis.—Uzuriaga.— 
Rosell.—Herreros de Tejada—Pellón y Rodríguez.- 
Silvela (D. Manuel).—MacíaCastelo.—Cancio Villamil.
—Eraso.—Gasset Artime. — Rodríguez Pinilla.—De 
Pedro.—Llano y Persi.-Ortiz y Casado.—Fernandez • 
Llamazares.—Merelles.—Soto.—Herrera.—Gil Sanz.— 1 
Merelo.—.Madrazo.—Garrido.—Vidal ŷ Villanueva,— i 
Peset.—Jalón.—Jover.—Muñiz.—Orozco.—Capdepon. | 
—García Gómez,—Muñoz Bueno.—Rojo Arias.—San- ■ 
chez Guardamino.—Vázquez Oliva—Ferratges.—Co­
ronel y Ortiz.—Izquicrdo.—Delgado (D. Justo ).-San. 
toja.—López Domínguez.-Rom<.roGiron.—M¡.luquer, 
-Montero de Espinosa.- Nieulant.—Fontauals.—Du­
que de Tetuan.—Sandoval.—Becerra (D. Manuel)r— 
Rodriguez (D. Gaspar).—Montero Teliuge.—González 
Alegre. — Machicote. — Rlber. —Dávila — Marios.- 
Puig.—Coll y Moneas!.

Total, 191.

Señores que volaron república federal.
Ferrer y Garcés.—Gil Berges.—Rosa (D. Adolfo 

de la).—Chao.—Blanc.—Pí y Margall.—Paul y Picar- 
do.—Soler y Plá.—Alslua.—Castillo.—Palanca.—Ru­
bio (D. Federico).—Cervera.—Villanueva —Rosa (don 
Gumersindo de la).—Benot.—Gastón.—Bove.—Garri­
do (D. Fernando).-Palau y Geuorós.—Castejon (don 
Ramón).—Moreno Rodríguez.—Fantony.—Castelar.— 
Sánchez Yago.—Hidalgo.—Llorena.—Ruiz y Ruiz. 
—Guzman y Manrique. — Tutau.— Maissonnave.— 
Santa María.—Soler (D. Juan Pablo).—Prefumno.— 
Noguero.—Pico Domínguez.—Alcantú.—Paul y An­
gulo.—Pruneda.—Lardies.—García López.—Moxó.— 
Cabello.—Bory.—Bárcia. —Rebullida. — Abarzuza.— 
Guzman (Santa Marta).—Salvany.—Guerrero.—Sor- 
ní.—Cala.—Suñer y Capdevila.-Robert.—Castejon 
(Don Pedro).—Díaz Quintero.-Carrasco. — Conopte.— 
Benavent.—Figueras.

Total 00.
Señores que votaron al señor duque de Moutpensier.

Marqués de Campo-Sagrado.—Alvarez de Loren- 
zana.—Pastor y Landero.—León y Medina.—Ríos y 
Rosas—Marqués de la Vega de Armijo —Fernandez 
Vallin.—Toro y Moya.—Cisneros.— Carballo.—Alar- 
con.—Romero Ortiz.—Alvarez (D. Cirilo).-Calderón 
Collantes.—Marquina.—Fernandez de Córdova.—Ri­
vero (D. José Vicente).—Igual y  Cano.—Topete.— 
Calderón y Herce.—González Marrón.—Cantero — 
Vázquez Curiel.—Mendez de Vigo.—Marqués de San­
ta Cruz de Aguirre.—Suarez Inelán.—Barca.

Total 27.
Señores que han votado en blanco.

Uncela y Murua.—Arguinzoniz —Vázquez de Pu- 
ga.—Alvarez Bugallal.—Elduayen.-Cánovas del Cas­
tillo. —Ardanaz.—Quiroga.— Muzquiz. —Bobadilla.— 
Alcibary Zabala.—Gircía Falcos.—Silvela (D. Fran­
cisco.)—Vildósola.—Estrada.—Ortiz de Zárate.—La- 
sala.—Valderioty.—Vinader.

Total 19.
Señores que volaron al señor duque de la Victoria. 
Salmerón y Alonso.—Quesada.—Franco del Cor­

ral.—Rodríguez Moya.—Ruiz Vila.—Contreras,—Vi 
lia vicencio.—Santiago.

Total 8.
Señores que votaron república española.

García Ruiz (D. Eugenio) — García Ruiz (D. Gre­
gorio).

Total 2.
Se»or« que volaron á D. Alfonso de Borbon.

Otero y Rosillo.—Conde de Iranzo.
Total 2.

Señores que votaron república.
Sánchez Ruano.

Señores que volaron á la señora duquesa de Montpensier. 
Riestra.
El Sr. SECRETARIO (Llano y Persi): El número de 

señores diputados admitidos es de 344, y la mitad 
mas uno 173. Ha obtenido por lo tanto mas de la 
mayoría el señor duque de Aosta.

El Sr. PREISIDENTE: Queda elegido rey de Espa­
ña el señor duque de Aosta.

Hay que suspender la sesión por breves instantes, 
para proponer á la Cámara la comisión que ha de ir á 
hacer la notificación á Florencia.

Se suspende la sesión.
Eran las ocho menos cuarto.

Abierta de nuevo la sesión á las ocho y cuarto, se 
leyó la siguí ento
Lista de la comisión de diputados que han de presentar el 

acta de elección de rey al duque de Aosta.
Santa Cruz.—Madoz.—Ulloa (D. ,i.ugusto).—Silve­

la (D. Manuel).—López de Ayala,—Martin Herrera.— 
Martos.—Marqués de Sardoal.—Duque de Tetuañ.— 
Conde da Encinas.—Marqués do Torro Orgaz.—Mar­
qués de Valdeguerrero.—Salazar y  MazarreJo.—Mar­
qués de Machicote.—Peralta.-Montcsino.-García Gó­
mez.—Valera (D. Juan).—López Domínguez.-Gasset 
y Artime.—Rodriguez (D. Gabriel).—Alvareda.—Ba- 
laguer.—Navarro y Rodrigo.

Suplentes.
Romero y Robledo.—Rosell.—Herrero (D. Sabino). 

—Barrenechea.-Alcalá í^rnora (D. Luis).—Palau de 
Mesa.—Ulloa (D. JuaD).—Anglada.—Matos.—Oria.— 
Merrelles.—Ruiz Capdepon.

El Sr. PRESIDENTE: Se va á preguntar á lasCór- 
tes, sí atendiendo á que tienen que ausentarse 24 di­
putados. y sobre todo, el presidente y los secretarios, 
se suspenderán las sesiones hasta que regrese la co­
misión.

El Sr. FIGUERAS: Pido la 
esa pregunta.

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V, S.
El Sr. FIGUERAS: S. S. recordará, como lo recor­

darán todos los señores diputados, que lasCórtes con­
cedieron autorización al gobierno para phntear las 
leyes que se liamau de Gracia y Justicia, entre las 
cuales está la importantísima del Código penal, quo 
ha venido á anular por completo el título I.* de la 
Constitución del Estado.

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Figueras, no puedo con­
ceder á S. S. la palabra.

El Sr. FIGUERAS: No diré nada mas que dos. Ba­
jo la condición de que con preferencia a todo otro 
asunto, debía discuti.-so y votarse el Código penal, la 
suspensión de las Córtos en estos momentos deja en 
manos del gobierno un arma demasiado poderosa, y 
las oposiciones no pueden consentirlo sin protestar' al 
menos á la faz de la nación. El Código penal que rige 
por virtud de la autorización de ias Córtes, ¿ha de ser 
dls'utido,ó hade quedar en suspenso, toda vez que 
la autorización otorgada fué condicional, y Ja condi­
ción no se cumple pudiundo cumplirse? Ruego, pues 
al señor presidente que no haga la pregunta y que 
continúen las sesiones.

Si quedan bastantes diputados para discutir y vo­
tar leyes, y si se ausenta S. S., lo que sentiremos 
muchísimo, porque tenemos que agradecer también 
mucho ásu tolerencia é imparcialidad, los vicepresi­
dentes podrán sustituir á S. S.; y si faltan los secre­
tario?, podrán ser habilitados Inleriiiamento otros 
para ejercer el cargo de tales. Lo que importa es que 
en las actuales circunstancias, y  coa el Código pe­
nal vigente, no permitamos la suspensión de las se­
siones.

 ̂ El Sr. MUZQUIZ: Pido la palabra, señor presiden 
I te, para una aclaración á la pregunta de V. S.

Si acuerdan las Córtes que so suspendan la ssio- 
nes, ¿S3 entenderá que quedan abiertas para el efec­
to de que no puedan ser detenidos los diputados sin 
autorización de las mismas?

El br. PREbIDENTE: .\unque haya suspensión 
Sr. Múzquiz, se entiende que las Córtes quedan abier" 
tas, y la suspensión de que se trata es como si por no 
haber número de diputados S3 dijera que se avisarla á 
domicilio

Ei Sr. GIL BERGES: Desearla saber si podría fijar­
se el dia en que las Córtes hayan de reanudar sus se­
siones: no seria justo qué esto se dejara á la voluntad 
de la co ..Isiou, que podría prolongar su ausencia por 
mas ó mecos tiempo.

El Sr. PRESIDENTE: S. S. comprenderá que la 
comisión ha de estar ausente el menos tiempo posi­
ble, y en el momento de su regreso volverán á abrir­
se las sesiones.

La Cámara ha oido al Sr. Figueras; ella decidirá 
' si cree que auseutáudose (uo ya el presidente, porque ! 
j tiene razoa S. S.; cualquiera de los señores vicepresi- * 

denles podría sustituirle), si auseutáudose, repito ‘

palabra en contra de

los secretarios y 24 diputados, deben continuar abier­
tas las sesiones. k

El Sr. secretario  (Llauo y Persi): ¿Acuerdan 
las Córtes que no haya sesiones mientras dure la au­
sencia de la comisión?

Varios señores diputados piden que la votación sea 
nominal; y verificado a s í,  resultó aprobada la pregun­
ta por 117 votos contra 57.

El Sr. FIGUEEAS: S jñ o r  presidente, pido la pa­
labra.

El Sr. PRESIDENTE: ¿Para qué?
El Sr. FIGUERAS: Si S. S. me permitiese dirigir­

lo uaa súplica, se lo agradecería mucho, y es, que 
hiciera á las Córtes la.preguuta de si durante la sus­
pensión de las sesiones de esta Cámara queda tam­
bién suspendida la autorizacion-que ha sido couceói- 
da para plantear los decretos de Gracia y Justicia.

El Sr. PRESIDENTE: No puedo hacer á la Asam­
blea la pregunta que el Sr. Figueras quiere se la di ■ 
rija, porque mientras no haya discusión está en su 
lugar el acuerdo anterior de las Córte •.

S.-es. Diputados: delicado comees, el estado de mi 
salud, y afectado por la solemnidad de este momento 
co sé si alcanzaré á espresaros la emoción de mi áni­
mo, las ideas que hay en mi espíritu: pero teniendo 
que cumplir cou uu deber por el alto puesto que ocu - 
po, debo intentarlo, no solo por vosotros, sino para 
que mañana estas palabras lleguen á todo el pueblo 
español, ya que vosotros sois su represeutaciou sobe­
rana y augusta, y yo soy vuestro órgano desde este 
sitial.

No es de estrañar, señores diputados, que yo me 
encuentre afectado y conmovido; otro tanto os ocurri­
rá á vosotros, porque antes que liberales y antes que 
revolucionarios somos españoles, y yo creo que he­
mos hecho un gran bien á España cumpliendo con el 
art. 33 de la Constitución y votando el rey que ha de 
ocupar el trono de San Fernando.

Así hemes dado glorioso remate al edificio revolu­
cionario, y terminado digna y patrióticamente esta 
interinidad, que nuestros enemigos, los enemigos de 
la patria, esperaban que no tuviese otro término que 
una gran vergüenza.

Para que la monarquía exista en un país, es nece­
sario: primero, que el país la quiera; y á nadie puede 
caber duda de que España es eminentemente monár­
quica, como lo es la mayoría de esta Asamblea. (El 
Sr. Tutau: Venga el plebiscito.)

Yo suplicarla á los señores diputados que tuvieran 
la bondad de no interrumpí al presidente.

Es la segunda condición, que el príncipe elegido 
sea digno de ceñir la corona; y sobre este punto yo 
olo me permito llamar la atención del pueblo espa­

ñol para que se fije eu uu hecho notable quo se des­
prende de los debates de la prensa durante este pe- 
río io, debates ardientes en que la pasión domina y la 
razón se oscurece. Este hecho indudable es, que á pe­
sar de la oposición que ha podido encontrar el candi­
dato, nada grave ni ofensivo se ha formulado' contra 
el elegido <̂e la Asamblea Constituyente.

Y esto era de esperar; porque el duque de Aosta, 
como lo saben los señores diputados que han estado 
en Italia, y á estas horas el pueblo español porque lo 
ha visto en la prensa periódica, que lo ha defendido 
desde el primer dia, sin que nadie lo haya contradi­
cho, es buen hijo, es buen padre, es buen esposo, es 
un hombre de una vida intachable, y algo significa 
esto en un país que por lo que ha pasado en casos re­
cientes y dolorosos, tanto necesita recibir el ejemplo 
desde las alturas.

Eu su vida pública es un gran príncipe, es un gran 
militar, y todavía mas grande si se toma eu conside­
ración la edad que tiene, y no .se olvidan las vicisitu­
des por que su pátria ha pasado durante los últimos 
tiempos.

Eu honor de la ve dad, yo no he oido ni visto mas 
que dos observaciones acerca de este ilustre príncipe, 
que hayan podido producir alguna impresión en el 
pueblo español, y yo por mi parte voy á ver, sin pa­
sión de ninguna clase, y en pocas palabras, á qué 
queda reducido el valor de estos dos argumentos.

Es el primero, quo el príucipa es estranjero. (El 
Sr. Castelar: Pido la palabra. El pre.sid0ut33iio puede 
seguir hablando como lo está haciendo, porque eso 
no lo consiente el Reglamento ni las prácticas regla - 
mentarías). (Varios señores diputados: Sí, sí.) (Otros 
señores diputados: No, no.) (Grandes voces.)

El Sr. PRESIDENTE: Orden, señores diputados.
El Sr. DIAZ QUINTERO: S. S. no está en su dere­

cho. (Prolongados murmullos.)
El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 

(Prim). Al órden esos señores diputados.
El Sr. PRESIDENTE: Orden, señor,.s. Nadie pue­

de interrumpir al presidente.
El Sr. CASTEL.AR: Yo protesto... (Prolongados 

murmullos.)
El Sr. PRESIDENTE: Orden. Tengan los señores 

diputados la bondad de escuchar al presidente, si­
quiera sea para contestar á h s  interrupciones de que 
es objeto.

ElSr. DIAZ QDLNTERO: Puesto que S. S. discute, 
deje discutir.

El Sr, PRESIDENTE: Sr. Díaz Quintero, tenga 
V. I. la bondad de callar. Interrumpo mi discurso para 
decir á la Cámara, para que lo sepa el país mañana 
que no sé cómo calificar la conducta de ios señores 
diputados que interrumpen al presidente.

El Sr. OASTELaR: Yo tengo derecho de hablar.
El Sr. PRESIDENTE: S. S. tiene el derecho'de 

hablar; pero podía haber esperado á que concluyera 
el presidente. ¿Tanta es vuestra impaciencia, que no 
podéis esperar breves momentos?

Sr. Castelar, no hay nada de lo que dice el presi­
dente en este momento solemne, que pueda dar lugar 
á debate. Si los señores diputados quieren pedir la 
pa.áora, luego lo podrán hacer; pero no habrá un solo 
español, cualquiera que sea el partido á que perte­
nezca, que no sospeche que S. SS. pueden obrar aca­
so por despecho, mientras que el presidente obra 
por...

(Varios señores diputados piden la palabra, entre 
ellos los Sres. Castelar. García López y Díaz Quinte­
ro, anunciando este último que se retirarían.)

Sus señorias tendrán el derecho de retirarse si 
quieren; pero mientras estén aquí, han de escuchar 
al presidente, y respetarán la autoridad que hs Cór­
tes me hau dado. (El Sr. Díaz Quintero: Pero S. S. es­
tá discutiendo, y el discutir.....(Varios señores dipu­
tados de la mayoría: Orden, órden.) S. SS. tendrán ei 
derecho de retirarse; podrán hacer las protestas que 
quieran. (Continúa protestando la minoría republica­
na.) Orden; llamo á la minoría republicana al órden 
por primera vez: el presidente hará su discurso, por­
que tiene el deber de hacerlo: S. S3. no son la Cáma­
ra; yo debo este puesto á la mayoría de la Cámara, y 
no es ciertsmente la minoría republicana, en el dia 
quo hemos elegido rey, la que me ha de echar de este 
sitio á mí que soy monárquico.... (El Sr. Sorní: Pero 
no haga S. S. argumentos.)

Señor Sorní, Sr. Figueras, yo he de continuar en 
el uso de la palabra. S. Sá. poirán trotestar; podrán 
marcharse; pero yo he de continuaren el use déla 
palabra: podrán pedir la palabra después que yo con­
cluya; pero lo que no puedo consentir es que se dé el 
escándalo que estamos presenciando contra la volun­
tad del presidente do la Cámara, contra la voluntad 
de la Cámara y contra lo que le imponen sus deberes, 
(El señor Paul y Angulo: ¿Quién da aquí el escán­
dalo?)

I Iba esponieudo, señores diputados, la segundada 
las condicioaes que yo creía necesarias para hacer la 
monarquía en au país, y bajo este punto de vista exa • 
minaba las cualidades del príncipe que hs Córtes 
Constituyentes han elegido, y me ocupaba del argu­
mento, que se h bia hecho, de que era estranjero; y 
en esto no contesto á ningún señor diputado, porque 
consigno un hecho; pero he sido interrumpido y no 
he podido consignar, para tranquilidad del pueblo es­
pañol, como consigno ahora, que Inglaterra debe su 
regeneración á un príncipe estranjero; que Bélgica 
debe su prosperidad, cuando no su existencia, & un 
príncipe estranjero también y que aun aquí tuvimos 
un largo período de bienestar y grandeza con uu 
príncipe estrañoá nosotros, como era Cárlos III.

Todavía se ha querido sacar más partido de otre 
acusación completamente gratuita, esplotaudo los 
sentimientos religiosos del noble pueblo español, la 
cual consiste eu suponer quo este príncipe no es ca­
tólico que su padre es el carcelero del Papa, y que la 
casa de Saboya ts euemiga de la Iglesia y del jefe es­
piritual del catolicismo. No hay argumentos contra 
los hechos, no hay razones contra la historia, y  no 
hay nadie que pueda negar los gran ies y memora­
bles Servicios prestados al cristianismo y a la Iglesia 
católica por la casa de Saboya.

Lo que tiene el ilustre príncipe que han elegido 
esta tarde las Córtes para rey do los españoles, es que 
siempre ha sido y es profandam ;nto^ católico, pero 
sin el fanatismo de los vencidos en Vergara y sin la 
superstición de los que sucumbieron eu Alcolea. Y 
como este es el catolicismo que ama la nación espa - 
ñola, el príncipe es católico, y ese argumento no pro • 
duce efecto ninguno en nuestro pueblo, acostumbra­
do ya á distinguir á los falsos de ios verdaderos cre­
yentes que esplotan las creencias religiosas en bene­
ficio de intereses mundanos y políticos.

Asi el duque de Aosta es uu gran príncipe eu sus 
cualidades públicas y privadas, profunda y sincera­
mente católico, que aunque extranjero, sabrá seguir 
las huallas de los grandes príncipes que antes he ci 
tado. Soldado valiente que ha derramado su sangre 
en el campo de batalla, confundirá su suerte con la 
suerte del valiente ejército español, y aumentará sus 
grandes tradiciones. Entusiastas de las glorias nava­
les, dejará de dirigir la marina de Italia para pensar 
en el engranddeiraiento de la nuestra, á la cual tanto 
debemos todos. Ilustre vástago de una dinastía que 
siempre ha sido leal á la libertad y á la'iudepeuden- 
cla en su nación, buscará de seguro las simpatías del 
pueblo, y encontrará el apoyo mas firme en la fuerza 
ciudadana, siendo un firme sostjnde las libertades 
públicas.

El duque de Aosta, en flu, no tendrá mas in­
tereses ni mas espiraciones quo los intereses y las as­
piraciones de la nación española, que será su verda­
dera patria, y así, señores, habremos levantado una 
monarquía que no so apoye en este ó en aquel partí - 
po. sino en toda la nación, que es lo que priucipal- 
meute necesita nuestro desdichado país; porque en 
las naciones todo e« grandeza y generosidad, y en 
los partidos, geoeralineute hablando, todo estrechez 
y aislamiento; aecesitándose que el monarca, desde 
su altura, pueda distinguir entre la voz poderosa é 
incontrastable de la opinión pública y el eco casi 
siempre triste y apagodo de los partidos políticos quo 
aspiran eu vano á veces á representar á la nación.

Yo creo, señores diputados, que hemos coronado 
una obra grande y solemne para hiende todos y para 
felicidad de España, después de tres centurias de ab­

solutismo y de medio siglo de falseamiento mas ó me­
nos grande del gobierno representativo.

Yo creo que España nos dice á todos: no mas san­
gre, no mas ruinas, no mas guerras civiles, no mas 
partidos de opresores y oprimidos, no mas partidos 
de esplotadores y  esplotados; unión y paz, libertad y 
órden. Yo creo que la mayoría de los españoles que 
no han tomado parte activamente en las discordias 
políticas de estos últimos años, la España que no se 
agita continuamente en la arena del combate polí­
tico, dice á los unos que es tarde para retroceder por­
que tenemos los escarmientos del pasado, y dice á 
los otros que es pronto para avanzar porque no se de­
be hacer temerariamente el prematura ensayo del 
porvenir. ..

Yo creo mas, señores diputados; yo creo que los 
parí idos estremos pueden prestar aquí un gran servi­
cio cumpiiendo cou su deber, cumpliendo cou su mi­
sión, encerrándose dentro de la legalidad para predi­
car sus doctrinas; y la misión de los quo se sientan en 
aquellos bancos (los de la minoría tradicionalista) es 
recordarnos las glorias de nuestros padres; así como 
la misión de los que se sientan en estos (los de la mi­
noría republicana) es preparar á nuestros hijos, á 
nuestros nietos, para que realicen el que puede ser 
idealdefiuitivo.de la humanidad. (Bien, bien). Dios 
ha condenado el despotismo de los reyes; pero Dios 
no ha querido pronunciar la última palabra para la 
absoluta y completa emancipacíou de los pueblos.

Teneis, pues, el deber de encerraros dentro de la 
legalidad; legalidad que es tal la que tenemos, que 
no hay otra que sea mas liberal en Europa, que sea 
mas liberal-en el mundo. No hay uu solo motivo para 
que no os encerréis dentro de ella; porque si vuestras 
doctrinas fueran posibles, tendríais todos les medios, 
absolutamente todos, de llegar á su triunfo sin acudir 
á medios violentos. Los partidos son desdichados 
siempre, cualquiera que sea la situación y cualquiera 
que sea el gobierno, cuando se aliu.entau de recuer­
dos dolorosos, y se aniquilan y se destruyen con im­
potentes esfueszos. (Bien, Bien.)

Yo, señores, tenia intención, y voy á cunapllr mi 
propósito, de dirigir un ruego al partido republicano; 
yo tenia intención de decirle que puede contribuir 
todavía á la libertad y á la prosperidad de España, 
sin combatir lo que nosotros traigamos; porque ten­
go la convicción do que ha prestado muchos mas ser­
vicios á la unidad y á la libertad de Italia Garibaldi* 
ayudando á la casa de Saboya, que Mazziui desterra­
do y protestando contra todo lo que se hacia allí; 
porque yo tengo la creencia de que ha prestado mas 
servicios Klapka á la libertad y á la independencia 
de Hungría, que Kossuth protestando contra todo lo 
que se ha hecho últimameute; yo tengo la creencia 
de que M. Brigh ha prestado mas servicios á la liber­
tad inglesa, que cualquiera otro de los quo no han 
querido seguirle en el minist“rio, protestando contra 
él; yo tengo, en fin, la creencia de que han contribui­
do mas á destruir el imperio y dar libertad á la Fran­
cia Julio Favre, Pelletan, Garnier Pagés y todos los 
hombres que juraron al emperador y fueron á la tri­
buna para defender sus doctrinas, que los que perma­
necieron en la emigración protestando y buscando 
medios de fuerza para derribar aquella situación. (Muy 
bien.) Y este era el consejo que tenia que dar, y esta 
era la súplica que tenia que hacer. Yo no me hago la 
Ilusión, señores diputados, ni quiero que se la haga el 
pueblo español, de que hemos salido de un desierto, 
porque no hemos vivido en él; ni menos que con la 
monarquía vamos á parar á un jardín de flores; pero 
creo que esta sjciedí.d tiene necesidad de-reposo de 
tranquilidad, de bienestar moral y material; y creo 
que ha de agradecer á las Constituyentes la obra que 
ha llevado á cabo.

Ya empezó á manifestar, desde el dia que anunció 
el gobierno que ya tenia uu candidato para la corona; 
ya empezó á manifestar que deseaba salir de la inte­
rinidad con la monarquía, con la .forma de gobierno 
que hablamos votado; pues la monarquía es la forma i

que quiere .la casi totalidad de los españoles la casi 
totalidad de este país, monárquico eu la sucesión 
tantos siglos.

Y voy á concluir, ya que ha hecho la súplica al 
partido republicauo, diciendo á todos los demás narti 
dos. aunque no tengo que encargárselj, pornuo pÓ* 
nozco á sus hombres y sé que cumplirán con su 
ber, que la monarquía se ha hecho para la na i 
qne todos los monárquicos tíenju el Y
á consolidarla y á defenderla.  ̂ ® ®Judar

Yo lo espero lo mismo de la elocuencia fipi » - 
Ríos Rosas, que del talento del Sr. Cánovas 
abnegacioQ, bien rara por cierto eu eat» 
amigo el Sr. Topete: yo lo espero de todos l í ’m 
quicos; yo lo espero de todos los partidos- v 1  
mas: yo espero que los que estáu en el pwuío 
yo estoy afiliado, que ha de ser siempre el m L  L T t

I. i . , a  ...r-
ros actos, así como creo que el partido cooseryador

o han Ido al otro ostremo por errores también o o L -
tidos en la misma épo»a

que nnos defenderán al rey con entusiasmo 7 o  ¿ínJe 
otros esperarán sus actos para juzgarle; p¿ro vo sé 
que todos lo respetarán, porque es producto deí voto 
solemne de la Asamblea Constituyente, y la Asam­
blea Constituyente es la representación augusta de 
la nación española: y como tengo esta confianza, y 
abrigo esta esperanza eu el pueblo, y sé que se ha 
de realizar, tengo también la convicción deque coa 
la lealtad de este pueblo, lo que hemos hecho hoy 
servirá de un gran ejemplo para otros, y será una 
magnífica página que dejaremos á nuestros hijos en 
el por 1 enir. He dicho. (Muestras de aprobación.)

El Sr. CASTELAR: Sr. Presidente, había pedido la 
palabra.

El Sr. PRESIDENTE: ¿Para qué la habla pedido 
V. S,?

El Sr. CASTELAR; S. S. me ha dirigido adverten­
cias que yo no puedo menos de contestar, y yo he di­
rigido á S. S. reconvenciones que no puedo menos de 
sostener; Conviene, pues, á la dignidad del presiden­
te, á las relaciones que deben reinar entre los diputa­
dos y el presidente, y á las especialisimas que deben 
reinar entre el presidente y las oposiciones, que yo le 
demuestre por qué hasta cierto punto me sublevé 
contra la autoridad d S. S., y que 8. S. me demues­
tre que mis reclamaciones no eran fundadas; apelo á 
la imparcialidad del Sr. Presidente.

ElSr. PRESIDENTE: ¿Ha concluido el Sr. Cas- 
ttlar?

Tengo el sentimiento de decir á S. S., y es la pri­
mera vez que lo hago con la minoría republicana, que 
Sí S. no ha tenido razan para Interrumpirme, y que 
no puedo concederle la palabra.

El Sr. CASTEL.AR; Sr Presidente...
El Sr. PRESIDENTE; Perdone V. S., Sr. Castelar, 

no he concluido aun. Después de la discusión de esta 
tarde; después de lo ocurrido aates de entrar en la 
orden del día; después de tener en cuenta los prece­
dentes, cuando en momentoi solemnes el presidente 
ha dirigido su voz á la Asamblea, no puedo ronceder 
á S. S. la palabra, no puedo discutir coa S. S.

Con mucha pena mia, con profundo sentimiento, 
y creyendo que S. S., si lo cree conveniente, que si 
lo hará, podra ocuparse de mis palabras en la primera 
sesión, no puedo coacoder á S. S. la palabra.

Se levanta la sesión.
Eran las nueve.
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BOLETIN RELIGIOSO.

S anto, del bu .—Santa Gertrudis la Magna, vir­
gen, San Acisclo y Santa Victoria, hermanos már­
tires.

Cultos.—Se gana el jubileode Cuarenta Horas en 
la parroquia de San Justo.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
los Desamparados eu Monserrat, ó la de la Flor de Lis 
en Santa María.

ESPECTACULOS.

TEATRO Nacional de Lá’ o pera .—Punción 
13.‘ de abono.—Turno I." impar. -A  las ocho y media 
de la noche.—Lucía di Lammermoor.

TEATRO ESPAÑOL.—A las oclio y  media.— 
Función 48 de abono.—Turno 3.* par.-El centro de 
gravedad.—Baile.—Una idea feliz.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Funelon 63 
de abono.—Turno 3.*—Campanone.

BUFOS ARDERIUS.—A las echo y  media.—Fun­
ción 74 de abono.—l.* lérie.—Turno 2.* par.—La bella 
Elena.

LOPE DE RUEDA.—A las ocho y media.—La 
muerte civil.

NOVEDADES.—A las siete y media.—La cabaña 
de Tom.—Baile.

La temperatura máxima de anteayer fué de 9®, 
y la mínima de 3*.
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